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SOBRENATURALIDAD  DE  LA  HISTORIA 


1 9  El  término  humanidad  no  se  refiere  sólo>  al 
universal  que  se  realiza  en  cada  hombre,  sino  al  con¬ 
junto  de  hombres  que  viven  su  vida  terrena  y,  además, 
a  los  que  han  vivido  y  a  los  que  vivirán  después  de 
nosotros;  en  una  palabra,  a  aquéllo  que  es  objeto  ma¬ 
terial  de  la  historia.  En  este  sentido  la  humanidad,  co¬ 
mo  el  hombre,  ha  tenido  su  hora  suprema:  la  hora  de 
la  muerte.  Nunca  hubo-  más  tremenda  ángustia  que 
cuando,  colgado  de  una  cruz  ignominiosa,  el  Hijo  del 
hombre  exhaló  su  último  suspiro.  Porque  esa  muerte,  la 
muerte  ejemplar,  la  muerte  por  esencia,  fué  compendio 
y  suma  de  cada  muerte  propia,  fué  la  muerte  del  Hijo 
de  Dios  en  nombre  del  hombre  acabado.  En  ella  toda 
la  angustia  se  hizo  realidad  metafísica;  porque  era  la 
muerte  de  la  naturaleza  humana  de  una  persona  *en 
quien,  por  su  naturaleza  divina,  la  esencia  y  la  existen¬ 
cia  son  una  misma  'cosa.  En  cierto  sentido  podemos  de-  . 
cir  que,  en  ese  instante  se  confundieron  pura  y  simple¬ 
mente  el  Ser  y  el  No  ser.  Por  eso  aquélla  fué  la  más 
tremenda  hora  de  angustia  que,  en  su  realidad  onto- 
tológica,  ha  sufrido  la  humanidad.  Todos  los  dolores 
que  hemos  sufrido,  y  los  que  nos  esperan  sufrir  todavía, 
palidecen  ante  ese  dolor  supremo.  Porque,  en  aquel 
tiempo,  toda  la  realidad  individual  humana,  toda  esta 
humanidad  concreta,  se,  hizo  trascendente,  se  colmó  de 
la  plenitud  del  ser.  Y  así  toda  nuestra  angustia,  en  torno 
de  esa  muerte  trascendente  se  centra. 

A  veces  he  pensado  que  toda  filosofía  existeneial, 
para  adquirir  un  matiz  propiamente  filosófico  y  funda¬ 
mentar  sus  aspiraciones  metafísicas,  debe  partir  de  esta 
existencia  concreta  de  Dios  encarnado,  porque  sólo  a  la 
esencia  de  Dios  le  conviene  el  existir  como  perfección 
necesaria.  En  esta  existencia  humana  de  una  persona  di¬ 
vina,  la  humanidad  y  todo  lo  que  ella  exige  para  su 
individualización  material,  se  realizó  en  su  perfección 
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última,  de  manera  que  aún  las  angustias,  los  dolores  y 
los  trabajos  humanos,  y  ese  doloroso  esfuerzo  de  la  ra¬ 
zón  humana,  y  el  hambre  de  pan  de  justicia,  se  enraiza¬ 
ron  en  la  realidad  del  ser.  Pero:  no  es  éste  el  problema 
que  ahora  nos  preocupa.  Queremos  solamente  dejar  sen¬ 
tado  que,  de  esta  hora  de  la  muerte  que  trasciende  la  his¬ 
toria  entera  de  la  humanidad,  toman  su  significación  y 
su  sentido  los  dolores  de  todas  las  épocas  humanas.  La 
dialéctica  histórica  tiene  en  ella  su  momento  cumbre. 
La  histeria,  antes  de  ella,  no  es  otra  cosa  que  la.  agonía 
de  la  humanidad  a  través  de  los  siglos;  y  después,  e.s 
sólo  el  recuerdo  de  esta  muerte  y  el  tratar  de  realizar 
existencialmente  los  frutos  de  libertad  interior  y  de  paz 
interior  que  de  ella  s(e  derivan. 

Gracias  a  esta  muerte  trascendente,  la  muerte  in¬ 
dividual  tiene  un  sentido.  Los  acontecimientos  histó¬ 
ricos  no  se  producen  con  independencia  unos  de  otros, 
asi  como  en  virtud  de  una  ley  de  azar,  sino  que 
permanece  en  todos  ellos  algo  estable,  algo  que  fluye 
en  la  historia  y  que  es  la  realidad  de  la  historia  misma, 
la  duración  de  la  historia  como  lo  diría  Bergson.  Todo 
está  enlazado;  no  hay  nada  que  sea  indiferente,  ni  nin¬ 
gún  acontecimiento  que  sea  pequeño.  Porque  no  es 
nuestra  medida  humana  de  los  hechos  la  que  les  da  su 
valor  intrínseco,  sino  que  cierta  plenitud  metafísica  que 
no  depende  de  nosotros  sino  que  de  la  historia  misma. 
La  historia  tiene  sus  razones  que  la  razón  no  compren¬ 
de;  y  esto  no  porque  la  historia  contenga  cierta  irraciona¬ 
lidad  propia,  sino  porque  los  hechos  concretos  que  for¬ 
man  la  materia  histórica,  por  el  mismo  hecho  de  ser 
concretos,  son  inescrutables  para  nosotros.  Juzgar  de  la 
historia  como  se  juzga,  de  una  ciencia,  de  la  matemática 
o  de  la  biología,  es  incurrir  en  un  error  monista  imper¬ 
donable. 

Todo  lo  real  es  racional,  decía  Hegel,  recordando 
quizás  la  identificación  parmenídica  del  pensamiento  y 
el  ser;  pero  lo  real  es  no  solamente  racional',  en  cuanto 
racional  significa  únicamente  la  capacidad  natural  de  la 
razón  humana,  si  no  que  en  cuanto  no  encierra  en  sí  nin¬ 
guna  contradicción  con  los  principios  de  la  razón  mis¬ 
ma.  Lo  real  puede  estar  por  encima  de  la  capacidad  de 
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raciocinio  del  hombre,  pero  no  puede  ser  irracional.  Po¬ 
dríamos  llamarlo  superracional,  en  el  mismo  sentido  en 
que  lo  llamamos  sobrenatural.  Y  como  en  el  hecho  his¬ 
tórico,  lo  sobrenatural  se  realiza  existencialmente,  la 
historia  misma  es  una  realidad  supra  racional,  imposi¬ 
ble  de  ser  analizada  totalmente  por  la  razón  humana. 
Toda  existencia  es  la  realización  de  una  naturaleza,  pero 
está  envuelta  por  lo  sobrenatural  por  todas  partes.  Lo 
sobrenatural  es  trascendente,  podemos  decirlo  así,  ya  que 
de  hecho,  todo  ser  le  pertenece.  Por  eso,  no  puede  com¬ 
prenderse  la  historia  sin  esta  suprar racionalidad,  y  sin 
dar  al  hecho  divino  de  la  Redención  su  importancia  pri¬ 
mordial.  Y  no  podremos  nunca  comprender  en  su  tota¬ 
lidad  la  angustia  de  nuestra  historia  humana,  si  no  tra¬ 
tamos  de  entender,  aunque  sea  por  medios  analógicos  y 
negativos,  la  angustia  de  la  historia  divina.  La  muerte 
de  Dios  en  la  cruz  tiene  más  importancia  que  todos  los 
acontecimientos  más  formidables  de  la  historia,  y  que 
todas  las  muertes  particulares;  y  la  angustia  de  Dios 
que  se  siente  solitario  en  el  huerto  de  los  olivos  es  más 
inmensa  que  nuestra  angustia. 

Pero  el  hecho  histórico,  concreto,  realizado  co- 
existencialmente,  materialmente,  encierra,  además,  toda 
esa  irracionalidad  propia  de  las  cosas  materiales,  de  la 
materia  misma.  Nosotros  sabemos  que  el  sumo  de  lo  in¬ 
inteligible  es  la  nada,  el  no  ser  puta  y  simplemente. 
Pero  de  las  cosas  que  existen  lo  más  ininteligible  es  la 
materia  prima,  concepto  que  no  puede  ser  pensado  sino 
como  sustentáculo  de  una  forma,  realidad  que  en  sí 
mismo  no  existe,  pero  que  existe  en  todas  las  cosas  ma¬ 
teriales.  La  historia  humana  es  el  devenir  de  cosas  mate¬ 
riales,  si  se  quiere,  impregnadas  de  espíritu,  si  se  quiere, 
devenir  que  se  realiza  en  el  espíritu;  pero  siempre  e  in¬ 
eludiblemente  de  cosas  materiales.  Por  eso,  nunca  podrá 
agotarse,  por  el  análisis  racional,  el  contenido  histó¬ 
rico,  porque  cada  verdad  historiosófica  tiene  mil  posibi¬ 
lidades  de  realizarse  existencialmente.  Es  clam  — lo  re¬ 
petimos —  que  todo  lo  que  se  realiza  es  racional,  ;pero 
no  por  eso  puede  ser  enteramente  conocido  por  la  ra¬ 
zón,  por  nuestra  razón  humana  volcada  sobre  las  cosas 
materiales,  ni  tampoco  puede  hacerse  sobre  la  historia 
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un  juicio  ineludible,  como  el  juicio  de  la  metafísica  o  el 
de  las  matemáticas. 

2Q  Pero  aun  hay  más.  Porque  este  elemento  na¬ 
tural  de  la  historia  humana,  subyacente  debajo  del  ele¬ 
mento  sobrenatural,  se  desdobla,  por  decirlo  así,  en  dos 
grandes  territorios,  no  opuestos  el  uno  al  otro,  ambos 
naturales,  pero  ambos  fundamentalmente  distinto 
en  su  acción,  el  territorio  de  las  cosas  ineludiblemente 
sometidas  a  las  leyes  de  la  naturaleza,  a  su  fin  propio, 
y  el  territorio  de  las  cosas  sometidas  libremente  a  ellas, 
el  territorio  de  la  pura  naturaleza  y  el  territorio  de  la 
libertad  humana.  Insistimos  en  que  la  libertad  no  es  algo 
antinatural,  pero  su  modo  de  acción  difiere  del  modo 
de  las  cosas  no  libres.  Un  acto  de  libertad  'es  tan  natu¬ 
ral  como  una  ley  física;  pero  nunca  podía  reducírsele 
en  una  ley  física,  nunca  podía  exponérsele  en  ecuaciones 
diferenciales.  Porque  la  libertad  humana  no  tiene  más 
limitaciones  que  las  propias  a  la  voluntad,  y  ésta  sólo 
se  determina  por  el  bien,  en  último  término,  por  el  Bien 
Infinito.  Cada  vez  que  la  libertad  obra,  obra  en  razón 
de  un  bien,  que  aparece  al  intelecto  práctico  conforme 
con  el  objeto  del  deseo. 

La  historia  es  el  resultado,  en  cierto  sentido,  de  la 
acción  humana.  No  quiere  decir  esto  que  sea  el  resulta¬ 
do  del  deseo  del  hombre  y  que  todo  lo  que  éste  quiere 
que  se  realice,  se  realiza  realmente.  Significa  sólo  que 
todo  lo  que  forma  el  flujo  de  la  historia  son  acciones 
humanas,  resultados  de  deseos  total  o  parcialmente  sa¬ 
tisfechos,  o  total  o  parcialmente  fallidos.  Porque  no  sólo 
interviene  la  libertad,  sino  que  también  interviene  la 
pura  naturaleza,  y  también  intervienen  potencias  preter¬ 
naturales;  y  todo  con  el  regocijo  del  Dios  increado.  El 
reino  de  la  tierra  pertenece  al  hombre;  pero  también 
pertenece  a  Dios,  y  también  dice  su  palabra  el  demonio. 
Mas,  cuando  nosotros  queremos  hablar  de  la  historia 
queremos  principalmente  referirnos  a  la  intervención  del 
hombre  en  el  reino  de  la  tierra.  Y  sólo  un  conocimien¬ 
to  profundo  de  las  leyes  de  la  acción  humana,  puede 
permitirnos  valorizar  los  actos  de  la  evolución  histórica. 
Pero  conviene  no  olvidar  que  siendo  la  historia  de  un 
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carácter  principalmente  existencial,  los  juicios  que  sobre 
ella  puede  hacerse  están  sometidos  a  la  dialéctica,  en 
el  sentido  que  le  daba  Aristóteles  a  esta  palabra.  Sobre 
los  hechos  históricos  podemos  tener  una  opinión,  nunca 
podremos  poseer  la  certeza  de  no  equivocarnos.  Porque 
no  es  la  cantidad  ni  la  calidad  lo  que  hace  el  juicio  de 
Dios. 

¿Qué  determina  la  acción  humana?  Según  la  teoría 
aristotélica  el  conocimiento  y  el  deseo;  pero  no  un  co¬ 
nocimiento  cualquiera,  sino  el  conocimiento  práctico,  el 
conocimiento  que  razona  en  vista  de  un  fin.  Una  doble 
predeterminación,  formal  y  existencial,  una  “idea”  del 
acto  por  cumplir  y  una  “tendencia”  a  actuar,  son  exi¬ 
gidas  para  la  producción  efectiva  de  un  acto  cualquiera. 
Sin  la  primera  no  habría  ninguna  razón  para  obrar  de 
una  manera  más  bien  que  de  otra;  sin  la  segunda,  no  ha¬ 
bría  ninguna  razón  para  obrar  o  no  obrar.  La  libertad  hu¬ 
mana  está  relacionada  a  esta  doble  predeterminación. 
Sólo  la  idea  del  Bien  infinito,  el  conocimiento  del  Bien 
infinito,  presentado  de  una_  manera  concreta,  deter¬ 
mina  absolutamente  la  voluntad:  humana.  Ante  los 
bienes  relativos,  contingentes,  concretos,  que  son  los  úni¬ 
cos  que  nuestra  condición  carnal  nos  pone  al  alcance 
inmediato,  el  hombre  es  líbre  de  actuar  o  de  no  actuar, 
aunque  siempre  su  actuación  presupone  que  la  cosa  que¬ 
rida  se  quiere  por  alguna  razón  de  bien.  El  curso  de  la 
historia,  en  aquéllo  que  depende  de  la  libertad  humana, 
es  el  resultado  de  las  distintas  razones  de  bien  que  han 
solicitado  el  espíritu  de  la  humanidad. 

Ahora  bien,  la  existencia  misma  de  las  cosas  mate¬ 
riales,  y  de  todo  esto  que  forma  el  conglomerado  de  la 
vida  histórica,  individuos,  pueblos,  naciones  y  razas,  es 
siempre  particular  y  contingente.  No  se  ve' en  nuestros 
actos  ninguna  necesidad  absoluta.  No  hay  nada  que  nos 
obligue  a  pensar  que  la  historia  no  hubiera  podido  ser 
de  otra  manera.  En  consecuencia,  no  puede  haber  una 
ciencia  con  todos  los  caracteres  de  universalidad  y  nece¬ 
sidad  que  esto  supone,  que  pueda  determinar  en  un  mo¬ 
mento  histórico  cualquiera,  el  modo  preciso  de  actuación 
que  nos  corresponde.  La  filosofía  moral,  la  ciencia  mo¬ 
ral  nos  muestran  los  caminos,  pero  como  desde  la  lejanía. 
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Es  la  prudencia,  la  exacta  determinación  racional  de  los 
actos  morales  por  cumplir,  la  que  debe,  de  hecho,  re¬ 
gular  inmediatamente  la  conducta  del  hombre.  Y  es 
también  la  prudencia  la  que  debe  guiarnos  en  el  juicio 
que  sobre  los  actos  de  los  demás  hombre,  sobre  los  ac¬ 
tos  históricos,  debamos  hacer.  Es  necesario  insistir  en 
este  punto:  ante  los  hechos  concretos  de  la  historia  sólo 
un  juicio  prudencial  nos  es  permitido.  Y  más  aún  cuan¬ 
do  los  hechos  nos  están  envolviendo  y  nosotros  somos, 
en  cierto  sentido,  objeto  de  ellos. 

3 9  Y  'en  este  punto,  debemos  retornar  a  un  as¬ 
pecto  que  ya  habíamos  considerado  más  arriba :  el  aspecto 
de  lo  sobrenatural.  Porque  la  prudencia  que  debe  deter¬ 
minar  nuestro  comportamiento  histórico  y  nuestro  jui¬ 
cio  sobre  la  historia  no  puede  ser  la  virtud  natural  des¬ 
crita  por  Aristóteles,  sino  una  virtud  que  trasciende  el 
orden  natural,  una  yirtud  que  debiera  ser  sobrenatural. 
El  hombre,  sujeto  de  la  historia,  no  es  el  “animal  ra¬ 
cionar'  analizado  por  los  filósofos,  es  «el  hombre  real, 
caído  y  redimido.  La  historia  no  se  realiza  como  se  hu¬ 
biera  realizado  en  el  caso  de  que  «el  hombre  fuese  un 
“animal  racional"  exclusivamente;  la  historia  se  reali¬ 
za  con  todo  lo  que  es  inherente  a  la  condición  real  y 
concreta  del  hombre.  Todo  juicio  histórico,  para  corres¬ 
ponder  a  la  realidad  existencial,  debe  considerar  estos 
hechos  concretos  que  son  los  dogmas  de  la  Caída  y  de 
la  Redención.  Y  no  quiere  decir  esto  que  sin  la  Caída, 
d  Jhombre  no  hubiese  tenido  historia;  quiere  decir  úni¬ 
camente  que,  en  ese  caso,  la  historia  hubiera  sido  de 
otra  manera.  “En  verdad  — dice  Peter  Wust —  hemos 
olvidado  en  demasía,  hoy,  que,  en  su  sentido  más  pro¬ 
fundo,  la  historia  no  es  una  serie  de  acontecimientos  que 
no  tiene  nada  más  que  un  sentido  profano,  sino  que  es 
siempre,  por  algún  lado,  una  «evolución  sagrada,  un  pro¬ 
ceso,  si  así  se  puede  decir,  sacral”. 

“Nosotros  sentimos  y  experimentamos  qu»e  somos 
eternos"  - — decía  Spínoza.  Nosotros  sentimos  también 
que  un  flujo  de  eternidad  atraviesa  la  historia  y  que  no 
podemos  valorizarla,  con  sentido  profundo,  si  no  tra¬ 
tamos  de  comprender  lo  eterno  que  en  el  perecedero 


SOBREN ATURALID  AD  DE  LA  HISTORIA 


9 


discurso  de  la  historia  se  realiza.  Todos  estos  fenóme¬ 
nos,  venturosos  o  aciagos,  adquieren  significación  muy 
distinta  cuando  se  les  considera  desde  un  punto  pura¬ 
mente  racional  que  cuando  se  agrega  al  análisis  racional 
una  comprensión  cristiana  de  las  cosas,  una  compren¬ 
sión  impregnada  de  libertad  y  de  caridad,  una  compren¬ 
sión  de  lo  eterno  que  se  realiza  en  las  cosas  perecederas. 
La  historia  de  una  humanidad  nacida  para  el  Paraíso, 
caída  en  el  pecado  y  redimida  por  el  sacrificio  de  un 
Dios  hecho  hombre,  es  algo  tan  profundamente  miste¬ 
rioso  que  con  su  plenitud  sólo  Dios  la  comprende.  Las 
agitaciones  diabólicas  y  las  solicitaciones  de  la  gracia,  las 
exigencias  de  la  materia  y  la  libertad  del  espíritu,  todo 
está  presente  en  cada  hora  que  vivimos.  Y  no  debemos 
olvidar  que  siempre  es  una  razón  de  bien  lo  que  de¬ 
termina  el  acto  de  la  voluntad  humana  y  que  para  en¬ 
gañarnos  el  diablo  se  vale  de  razones  de  bien. 

El  bien  es  una  realidad  trascendental,  el  ser  mismo 
en  cuanto  se  le  considera  relacionado  con  una  voluntad 
o  con  una  tendencia  natural.  Todo  ser  es  bueno  en  la 
misma  medida  que  es,  es  decir,  en  la  medida  en  que 
existencialmente  realiza  su  esencia.  Pero  en  el  mundo 
de  las  cosas  históricas,  de  hecho  la  ciencia  humana,  o 
la  naturaleza  humana,  no  exigen  de  por  sí,  el  bien  con* 
creto  a  que  han  sido  llamadas.  Este  es  un  aspecto  que 
no  debe  ser  olvidado  en  el  conocimiento  histórico.  La 
existencia  ño  puede  ser  considerada  sino  en  la  línea  com¬ 
pleta  de  la  individualización,  porque  la  existencia  no 
agrega  ninguna  perfección  formal  y  sólo  actualiza  lo  que 
ya  de  por  sí  es  apto  para  'existir.  En  consecuencia,  todo 
acontecimiento  histórico,  como  fenómeno  existencial,  es 
particular,  concreto  y  contingente.  Por  eso,  en  el  es¬ 
tricto  sentido  de  la  palabra,  es  imposible  una  ciencia 
histórica  ya  que  toda  ciencia  tiene  por  objeto  lo  univer¬ 
sal,  abstracto  y  necesario.  La  historia  tiene  su  propio 
terreno  epistemológico  y  seria  un  error  aplicar  sin  más 
ni  más  un  criterio  dentista  en  su  análisis.  Si  es  verdad, 
que,  desde  su  plano  trascendental,  el  principio  de  cau¬ 
salidad,  o  mejor  dicho,  el  principio  de  razón  suficiente, 
rige  todo  devenir  histórico,  no  por  eso  sabremos  deter¬ 
minar,  de  una  manera  exacta  el  discurso  de  los  aconte¬ 
cimientos  futuros. 
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Un  hecho  histórico  no  puede  analizarse  como  una 
experiencia  de  física  o  de  química;  es  una  experiencia 
única,  irreversible,  irrepetible,  fija  de  una  vez  para  siem¬ 
pre  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  No  es  posible  plantear 
la  historia  en  los  límites  de  una  Ecuación  matemática 
ni  en  los  de  un  cuadro  empírico  estadístico.  Todo  lo 
más  que  podemos  afirmar  es  una  cierta  lejana  probabi¬ 
lidad  de  acontecer.  Las  causas  están  ahí,  las  razones  es¬ 
tán  en  la  historia  como  en  todas  las  cosas,  (el  enlace 
ontológico  de  un  acaecer  a  otro  permanece;  pero  todo 
queda  como  escondido  para  nosotros,  como  envuelto  en 
tinieblas,  porque  en  la  realización  existencia!  del  hecho 
histórico  la  materia  pone  su  irracionalidad  propia,  y  la 
sobrenaturaleza  pone  su  suprarracionalidad. 


MANUEL  ATRIA 


PARA  UNA  METAFISICA  DE 
LA  CONCIENCIA  RELIGIOSA  (1) 


I 

Si  existe  algo  que  puede  llevar  al  hombre  a  la  más 
honda  desesperación,  es  ese  estado  de  alma,  en  que 
ya  no  le  es  posible  ni  “creer”,  ni  “saber”,  lo  que  atañe 
al  sentido  de  su  vida.  Porque  ¿qué  camino-  hay  asequi¬ 
ble  todavía  a  una  verdad  si  de  antemano  ha  atrancado 
toda  ventana  a  la  luz?  He  aquí  lo  que  me  parece  acae- 
ser  en  forma  creciente  al  espíritu  moderno.  Es  como  si 
después  de  una  brillante  aurora  y  de  una  loca  sacudida 
de  alegría  ante  el  progreso  de  la  ciencia,  se  hubiese  caído 
insensiblemente  a  un  amargo  desencanto.  Y  aunque 
subsiste  todavía  la  confianza  en  la  razón  y  se  experi¬ 
menta  su  segura  marcha  en  tantas'  direcciones,  empero 
cada  vez  menos  se  le  exige  que  responda  a  los  supremos 
interrogantes  y  a  las  preguntas  más  angustiosas  que  se 
levantan  del  corazón.  No  hace  mucho  reclamaba  Max 
Scbeler  en  una  de  sus  obras,  una  ciencia  del  “alma”  que 
fuese  al  mismo  tiempo  una  ciencia  de  salvación.  No  una 
simple  ética  que  sólo  puede,  mostrar  los  bienes  y  los 
valores,  ni  menos  una  mera  psicología  que  jamás  se 
adentra  en  los  repliegues  deíl  espíritu  basta  aquella  di¬ 
visión  entre  el  alma  y  el  espíritu,  sino  quíe  una  “técni¬ 
ca”,  una  ciencia  espiritual  eminentemente  práctica  que 
proporcione  los  medios  y  el  camino  concreto-  hacia  la 
plenitud  de  lo  humano.  Pero  ¿ha$ta  dónde  es  posible 
concebir  una  ciencia  semejante,  quiero  decir,  un  saber 
racional  que  nos  permita  efectivamente  salvar  la  esencia 
del  hombre? 

De  eisfta  larga  experiencia  histórica  empezada  en  el 
Renacimiento  ha  quedado  algo  vivo  y  que  la  humani¬ 
dad  no  tiene  el  derecho  de  olvidar.  Y  es  que  el  saber 
puede  hacerse  altamente  inhumano,  intensamente  mor- 

(1)  Como  una  primicia  publicamos  el  presenta  capítulo  de  la 
obra  inédita:  “Ensayo  sobre  el  hombre”,  de  Rafael  Gandolfo. 


12 


RAFAEL  GANDOLFO 


tífero  justo  en  la  medida  en  que  se  hace  puramente  uti¬ 
litario  y  especializado.  Hoy  apenas  palpamos  la  mons¬ 
truosa  anemia  espiritual  padecida  por  generaciones  ente¬ 
ras,  positivistas  o  cientistas,  empiristas  o  racionalistas  y 
que  en  otro  tiempo  alimentaron  tantas  esperanzas.  Y 
comprendemos  que  -esta  ciencia  no  era  otra  cosa  sino 


“The  eyeless  worm,  thah,  boring,  works  the  soil" 


“el  gusano  sin  ojos  que  trabaja  la  tierra"  de  qu^  nos 
habla  el  poema  de  Thompson.  Pero  si  en  adelante  le 
hemos  de  pedir  a  la  inteligencia  un  conocimiento  vital 
que  llegue  hasta  la,s  raíces  de  la  acción  y  de  la  libertad 
¿no  se  nos  cierran  bruscamente  todos  los  caminos?  No 
hallamos  aparentemente  ninguna  concepción  del  mundo 
en  todas  las  metafísicas  que  nos  dé  algo  más  que>  parce¬ 
las  de  la  verdad  total.  Cuántos  atisbos  maravillosos 
aquí  y  allá,  perspectivas  que  se  abren  a  grandiosos  ho¬ 
rizontes  y  que  después  se  cierran  por  el  espíritu  de  sis¬ 
tema,  por  el  afán  de  darnos  una  construcción  acabada. 
Pero  ni  aún  este  milagro  de  la  razón,  sí  alguna  vez  se 
diera,  esta  idea  total  de  las  cosas,  nos  daría  la  llave  del 
alma.  ¿Nos  bastaría,  acaso,  “saber"  lo  que  somos  y  los 
bienes  a  que  estamos  proyectados  para  sentir  que  todo 
cede  a  nuestro  imperio?  La  vieja  idea  socrática  del  “po¬ 
der"  de  la  razón  no  es  del  todo  convincente.  Y  si  la 
abandonamos  tampoco  nos  seduce  la  pretendida  infali¬ 
bilidad  de  algún  misterioso  instinto  al  cual  tendríamos 
que  entregarnos  ciegamente.  Y  entre  la  idea  de  Sócrates 
y  el  pensamiento  de  Nietzche  parece  que  la  especie  hu¬ 
mana  no  tiene  opción  para  escoger  un  nuevo  camino  de 


conciliación. 


II 


Es  una  terrible  fatalidad  que  la  ciencia  mal  admi¬ 
nistrada  traíga  consigo  una  profunda  ignorancia.  Los 
hombres  son  siempre  un  poco  infantiles  en  sus  hallaz¬ 
gos.  Cuando  les  toca  en  suerte  uno  de  éstos  olvidan 
todo  lo  demás.  Así  cuando  tuvieron  una  ciencia  del  cíe¬ 
lo  olvidaron  la  de  la  tierra.  Luego  apenas:  obtuvieron 
ésta  olvidaron  a  la  otra  y  fué,  por  cierto,  algo  más  trá- 
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gico  que  lo  primero.  No  sólo,  pues,  desde  el  Renacimien¬ 
to  el  hombre  se  ha  mostrado  incapaz  de  hallar  un  saber 
auténticamente  salvador  que  al  mismo*  tiempo  acreciente 
su  libertad  y  ensanche  su  visión,  sino  que  ha  ido  acu¬ 
mulando  obstáculos.  Ha  convertido  en  un  mito  supers¬ 
ticioso  cierto  tipo  de  ciencia  y  ha  quedado  obsesionado 
con  él.  Hay  una  mortal  evidencia  que  cierra  todo  camL 
no  a  las  certezas  vitales  con  el  mentido  pretexto  de  qui¬ 
tarnos  toda  incertidumbre.  Si  la  queremos  por  todas 
partes  hacemos  imposible  la  búsqueda  misma  de  una  sa¬ 
lida  a  nuestra  humana  inquietud. 

Dos  hechos  me  parecen  marcar  la  radical  impor¬ 
tancia  del  espíritu  actual.  Primeramente  el  hecho  de 
haber  perdido  el  sentido  profundo'  de  nuestra  finitud 
original.  Lo  somos  ciertamente,  no,  sin  embargo,  como 
la  piedra  inerte  o  el  árbol  silencioso.  Una  reciente  filo¬ 
sofía  ha  puesto  en  circulación  esta  vieja  verdad  y  ha 
tocado  con  ello  un  temible  secreto  que  los  hombres  te¬ 
men  descubrir.  Pero  no  la  ha  dado  a  luz  sin  aligerarla 
de  su  gravedad  insondable.  A(quella  angustia-  de  que  nos 
hablan,  aquel  desamparo  y  “ser  para  la  muerte”,  expre¬ 
san  sólo  un  lado  del  acaecer  humano,  un  lado  de  su 
finitud.  Nos  rodea  lo  ciego,  lo*  oscuro*  y  aparentemente 
sin  sentido  en  nuestra  existencia.  Estamos  sujetos  a  vio¬ 
lencia  a  cada  paso  y  nuestra  misma  libertad  al  mismo 
tiempo  que  cargada  de  tremendas  responsabilidades,  es 
tornadiza  e  infiel.  El  hombre  es  el  animal  que  miente 
y  se  miente.  ¿De  qué  propiamente  somos  “dueños  ’  y 
qué  manejamos  a  nuestro  arbitrio'?  Sin  embargo,  todas 
estas  evidencias  tan  primitivas  e  inmediatas  no  nos  im¬ 
piden  creer  en  el  “sentido”  de  nuestra  existencia  huma¬ 
na;  más  aún,  no  nos  podemos  pensar  sino  llevando  un 
“destino”  y  este  destino  no  será  tal  si  no  implica  la 
realización  de  algo  bello  y  grandioso.  Por  algo  siempre 
el  hombre  se  ha  creído  apto  para  la  felicidad  y  la  ha 
acariciado  como  un  prodigioso  sueño  aún^  cuando  las 
más  mezquinas  condiciones  de  vida  le  cerraban  el  paso. 
¿O  será  entonces  que  nuestros  sueños  más  altos  son  es¬ 
túpidos  y  nuestros  goces  más  puros  cosas  fantasmales? 
¡Cuánta  verdad  hay  a  veces  en  esta  nostalgia  y  qué 
incapaces  somos  de  distinguirla  de  la  mentira!  • 
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El  segundo  hecho  es  que  el  |  espíritu  moderno 
ha  realizado  un  progresivo  descubrimiento  de  valores, 
pero  haciéndolos  (autónomos  y  rompiendo  sus  ataduras 
ontológicas.  Lo  que  antes  parecía  inexistente,  deleznable 
o  incluso  malo,  ha  surgido  a  plena  luz  y  ha  mostrado 
otro  visaje.  Como  nunca  existe  hoy  la  posibilidad  de 
una  alegría  terrestre,  de  una  dulzura  de  vivir  inagotable. 
Piénsese  tan  sólo  en  los  medios  inventados  para  supri¬ 
mir  el  dolor  y  las  nuevas  modalidades  de  placer  físico  e 
intelectual.  Pero  junto  a  esto  el  hombre  ha  descubierto 
otra  cosa,  a  saber,  la  relativa  autonomía  de  los  bienes  y 
los  valores  y  con  ello  la  posibilidad  de  disfrutarlos  y 
vivirlos  separándolos  de  sus  mutuas  relaciones  ontoló¬ 
gicas.  Esto  significa  que  ha  aprendido  a  precipitarse  a 
los  bienes  de  su  preferencia  en  una  carrera  frenética  y 
desorbitada.  Ha  aprendido,  pues,  a  centrar  el  vigor  de 
su  existencia  en  la  búsqueda  de  la  salud,  del  placer  es¬ 
tético,  del  honor  o  del  poderío  y  hacel  de  cada  una  de 
estas  cosas  una  divinidad  aislada  en  su  corazón.  Existe 
hoy  el  tipo  del  artista  puro,  del  sabio  puro  así  como 
él  del  mercader  puro  que  entregan  conscientemente  su 
vida  a  sólo  eso.  Y  si  es  verdad  que  por  su  propio  .peso 
el  entendimiento  puede  vestir  a  las  pasiones  y  sus  obje¬ 
tivos  con  un  “ropaje’ ’  de  infinidad  y  darles  una  apa¬ 
riencia  de  promisora  plenitud,  esta  propensión  se  hace 
hoy  más  fuerte  que  nunca  por  cuanto  el  hombre  puede 
apagar  más  rápida  y  eficazmente  la  idiea  del  verdadero 
infinito.  Por  un  lado  distracción  incesante,  aturdimien¬ 
to  con  lo  de  afuera;  por  otro  lado  vastas  concepciones 
de  un  mundo  sin  Dios  ni  absoluto;  he  aquí  las  armas 
que  el  espíritu  tiene  en  sus  manos  para  eliminar  defi¬ 
nitivamente  de  su  horizonte  cualquiera  imagen  del  in¬ 
finito. 

III 

* 

El  exacto  significado  de  la  finitud  humana  debe 
fundarse  en  la  consideración  de  tres  motivos  capitales. 
El  primero  es  la  temporalidad  como  condición  del  exis¬ 
tente  humano.  Por  ella  éste  viene  a  ser  algo  que  es  “des¬ 
de  un  nacer  hasta  .un  morir.  El  segundo,  es  la  irra- 
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cionalidiad  o  (metarracionalidad)  que  constituye  al  ser 
hombre  y  a  las  cosas  que  lo  rodean,  esto  es,  la  opaci¬ 
dad  del  ser  a  la  luz  de  la  conciencia.  El  tercero  es  la  de¬ 
fectibilidad  congéaita  de  la  libertad  en  la  realización  de 
su  plan  fundamental.  Y  esto  manifiesta  la  radical  im¬ 
potencia  del  espíritu  frente  a  la  obra  concreta  que  debe 
realizar  a  través  de  su  existencia  temporal.  Pero  cual¬ 
quiera  que  sea  el  motivo  que  elijamos  no  olvidemos  que 
se  trata  aquí  no  de  la  idea  que:  podamos  formarnos  de 
nuestra  finitud  después  de  una  metódica  reflexión,  sino 
de  una  "vivencia”  de  la  finitud  que  nos  acompaña  a 
cada  instante  y  que  en  el  fondo  no  puede  abandonarnos. 

Ahora  bien,  toda  reflexión  sobre  el  sentido  de  la 
finitud  humana  debe  tomar  en  cuenta  un  hecho  de  esen¬ 
cial  importancia  y  es  que  la  conciencia  de  lo  finito  en 
el  hombre  no  se  daría  en  ninguna  forma  si  justamente 
el  espíritu  no  estuviese  ya  proyectado  hacia  aquéllo  que 
quiebra  la  finitud,  vale  decir,  el  límite.  Por  eso  el  ani¬ 
mal  padece  la  finitud  sin  tener  conciencia  de  ella.  Si 
percibimos  nuestras  limitaciones  y  las  movibles  fronte¬ 
ras  en  que  se  desarrolla  nuestra,  vida  es,  porque  las  sen¬ 
timos  como  algo  que  nos  “encierra”  y  tuerce  el  curso 
de  nuestra  apetencia.  Por  lo  demás  casi  siempre  la  sen¬ 
sación  de  nuestra  finitud  tiene  algo  de  sordamente  do¬ 
loroso  como  sí  en  ella  subiéramos:  bruscamente  que  algo 
nos  es  arrebatado.  Esto  mismo  nos  lleva  a  reprimir  esa 
Impresión  distrayéndonos  hacia  otras  costas.  Pero  el  he¬ 
cho  es  que  no  llegamos  a  la  pura  experiencia  de1  lo  fi¬ 
nito  en  nosotros,  sin  querer  de  inmediato'  trascenderlo  y 
así  eliminarlo. 

Cualquiera  que  sea  el  punto  de  partida,  nuestra 
conciencia  nos  revela  en  la  zona  más  honda  de  sí  mis¬ 
ma,  una  especie  de  existir  en  la  nada  y  desde  la  nada. 
Vemos,  por  un  lado,  que  el  ser  en  el  círculo'  de  sus  exi¬ 
gencias  debe  existir  puro  de  triabas  y  libre  de  negacio¬ 
nes,  mas,  por  otro,  percibimos  nuestro  ser  más  íntimo 
envuelto  en  la  negación.  La  existencia  misma  del  pen¬ 
samiento  está  condicionada  por  una  necesidad  de  apun¬ 
tar  hacia  algo  que  no  se  convertirá  jamás  en  puro  ob¬ 
jeto.  Y  este  algo  es  el  existir  concreto,  ese  inefable 
“@£tar”  en  sí  mismo,  que  acompaña  como  una  sombra 
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a  nuestra  conciencia  sin  que  testa  pueda  traspasarlo.  Y 
dentro  del  mismo  existir  ocurre  que  debemos  someter¬ 
nos  a  una  especie  de  violencia  cuando  queremos  pensar 
una  “esencia”  pura,,  libre  del  lastre  de  la  imperfección. 
Por  eso  el  inteligible  “puro”  no  se  vuelve  jamás  con¬ 
creto  en  una  idea  clara  y  distinta,  en  una  idea  dotada 
de  “eidos”  o  formía.  Si  aprendemos  algo  es  tan  sólo  ten 
un  esfuerzo,  en  una  tensión  que  rechaza  las  impurezas, 
los  límites  y  las  imperfecciones  y  acaba  por  retener  un 
enigmático  residuo.  Tal  es  lo  que  la  antigua  teología 
llamaba  intelección  analógica.  Por  eso¡  en  la  cúspide  del 
pensar  cuando  logramos  afirmar  un  Ser  en  quien  se  en¬ 
cuentran  los  inteligibles  en  su  absoluta  pureza,  afirma¬ 
mos  algo  que  al  mismo  tiempo  se  fuga  de  nuestro  pen¬ 
samiento.  Cuando  buscamos  la  plena  luz  y  nos  parece 
ya  inmediata  caemos  en  la  noche. 

IV 

Empero  la  más  honda  conciencia  de  la  finitud  se 
cumple  en  otra  zona  del  espíritu.  Somos  un  existente,' 
una  libertad  que  quiere  realizarse  a  sí  misma  en  la  apre¬ 
hensión  y  realización  de  ciertas  esencias.  Somos,  por 
tanto,  algo  que  deviene  en  cuanto  existentes.  Así,  en  cual¬ 
quier  amor  auténtico  lo  que  nos  enamora  es  cierta  fuer¬ 
za,  cierta  grandeza  vital  que  irradia  oscura  o  claramen¬ 
te  de  la  cosa  amada;  es  algo  mejor  que  nosotros  mis¬ 
mos,  pero  que  también  podemos  ser.  El  amor  es  siem¬ 
pre  una  esperanza  de  ser  como  lo  amado,  por  lo  menos 
a  modo  de  aproximación.  Pero  es  aquí  donde  surge  el 
rasgo  más  doloroso  de  muestra  finitud  humana.  En  nin¬ 
guna  parte  se  nos  da  ese  modelo,  ese  arquetipo  de  valor, 
ese  ser  donde  está  ya  realizado  eso  que  queremos  ser. 
No  existe  para  los  ojos  y  el  deseo  un  amado  perfecto, 
una  realidad  cuya  presencia  agote  prodigiosamente  nues¬ 
tra  apetencia.  La  presentimos  a  veces,  la  equivocamos 
míseramente,  o  bien,  creemos  en  ella,  en  su  verdad  in¬ 
visible.  Pero  nosotros  no  hallamos  sino  fragmentos,  mo¬ 
dos  deficientes  de  hermosura  y  bondad  sobre  los  cuales 
se  mueve  inestablemente  nuestro  amor.  Repito:  el  amor, 
no  aquella  ciega  energía  que  se  llama  pasión  y  que  está 
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sujeta  a  otras  leyes.  Pero  si  ya  es  difícil  una  visión 
pura  -del  mundo  de  los  valores,  una  visión  que  de  al¬ 
gún  modo  los  contemple  ‘  "encarnados  ’  o  maduros  para 
ello,  más  aún,  lo  es  la  fidelidad  del  hombre  a  este  im¬ 
perativo  de  su  vida.  Lo  más  alto  y  más  bello  no  des¬ 
pierta  siempre  asenso  total  de  nuestra  voluntad,  no 
crean  un  amor  poderoso  dispuesto  al  herois’m o  en  la  re¬ 
nuncia.  Surge  el  obstáculo,  el  “enemigó”  en  el  campo 
mismo  de  nuestro  corazón.  Y  con  ello  viene  la  lucha 
contra  la  pasión,  la  interior  vacilación,  la  sensación  del 
cuerpo  como  un  peso  creciente.  Y  todo  esto  debe  ser 
cumplido  en  el  módulo  del  tiempo,  en  un  trascurso  fu¬ 
gitivo. 

He  aquí,  pues,  que  lo  más  real  en  nosotros  y  lo 
más  íntimo,  eso  que  nos  hace  un  yo  incomunicable  y 
cargado  de  destino,  es  también  lo  más  frágil  y  amena¬ 
zado  de  perderse.  “Mi  alma  está  entre  mis  manos”,  dice 
un  texto  sagrado,  pero  en  qué  manos  podemos  agregar. 
En  el  mejor  de  los  casos  su  victoria  es  como  un  crecer 
doloroso  hacia  un  término  inasible.  ¿Y  qué  puede  ser 
esto  sino  un  surgir  de  la  nada,  un  hallar  continuamen¬ 
te  lo  que  no  estaba  en  nosotros,  pero  sí,  antes  y  fuera 
de  nosotros  en  otra  cos'a  cuyo  nombre  no  sabemos?  En 
las  honduras  de  su  corazón  el  hombre  debe  “nacer”  a 
cada  instante  y  si  es  verdad  que  su  libertad  preside 
esta  creación,  lo  hace  tan  solo  a  manera  de  inválida, 
apoyándose  en  una  realidad  más  alta.  Jamás  crea  sola 
y  de  sí  misma.  Si  existen  valores  que  sólo  con  el  hom¬ 
bre  entran  al  mundo  y  surgen  a  la  existencia,  es  porque 
existen  otros  valores  que  están  allí  sobre  nuestra  leve 
humanidad,  altos,  puros  e  indefectibles. 

La  condición  finita  del  ser  humano  está,  por  fin, 
expresada  por  la  temporalidad.  En  un  cierto  sentido,  es 
verdad  aquéllo  de  Heidegger  de  que  la  temporalidad 
“constituye”  lo  humano.  Lo  cierto  es  que  el  tiempo  no 
puede  ser  un  mero  ‘ ‘accidente”  de  nuestra  esencia,  un 
mero  fantasma  o  sombra  aparíeneial  que  jamás  nos  toca 
en  lo  profundo.  Sentimos  que  pertenece  a  nuestra  esen¬ 
cia  ese  “ser”,  en  el  “éxtasis”  de  la  temporalidad,  según 
la  gráfica  expresión  del  filósofo  existencialista.  Aun  lo 
más  intimo  de  nosotros  está  en  el  tiempo.  Pero  el  tiem- 
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po  mismo  no  tiene  sentido  sino  en  cuanto  ahincado  en 
lo  eterno.  El  tiempo  es  en  el  alma  esa  eternidad  que 
nunca  acaba  por  cumplirse,  es  esa  finitud  que  jamás 
arroja  de  sí  su  nada.  Si  todo  lo  transitorio  es  sólo  sím¬ 
bolo  para  ese  fáustico  hombre  moderno,  tampoco  el 
hombre  mismo  jamás  deja  de  ser  enteramente  símbolo. 

V 

Muchas  veces  ha  sido  invocado  el  testimonio  de  la 
conciencia  humana  que  cree  advertir  en  sí  misma  una 
“nostalgia”  de  Dios.  Pero  no  es  un  testimonio  unáni¬ 
me,  ni  mucho  menos  un  testimonio  claro  y  trasparente. 
Nos  cuesta,  leer  lo  que  en  él  se  dice  y  con  frecuencia  nos 
equivocamos.  Sin  embargo,  el  “irrequietum  cor”  de 
San  Agustín,  el  subterráneo  anhelo  a  lo  más  alto  para 
de  algún  modo  poseerlo,  no  es  una  metáfora  vacía,  ni 
una  lírica  exaltación.  Es  el  abismo  del  corazón  que  ha¬ 
bla,  pero  que  no  puede  hablar  sino  balbuciendo  y  por 
enigmáticas  parábolas.  Tratemos  entonces  de  interpretar 
este  lenguaje  y  veamos  en  qué  sentido  el  hombre  no 
puede  pasarse  de  la  “idea”  de  Dios,  o  mejor  de  la  con¬ 
vicción  de  sus  existencia.  La  negación  de  Dips  cualndo 
pretende  ser  radical,  introduce,  en  cierto  modo,  la  de¬ 
mencia  en  el  espíritu.  Sentimos  instintivamente  el  gesto 
absurdo  que  implica  arrojar  del  mundo  la  plenitud  del 
ser  dejando  el  vacío  insaturable  de  la  nada.  Es  lo  que 
expresa  aquel  lúcido  ateo  de  los  “Endemoniados”  cuando 
dice:  “El  hombre  ha  inventado  a  Dios:  para  no  suici¬ 
darse”.  Este  convencimiento  está  clavado  en  el  alma  y 
es  muy  distinto  de  la  metafísica  cuestión  acerca  de 
“cómo”  es  ese, Dios  que  pone  orden  en  el  pensamiento 
y  en  las  cosas  del  mundo,  y  sobre  la  relación  en  que 
se  encuentra  con  lo  inmediato  y  tangible.  Lo  que  en 
todo  hombre  irrumpe  como  necesario  antes  de  cual¬ 
quiera  reflexión,  más  que  un  Dios  en  el  sentido  orto- 
do  jo  del  término,  es  una  Divinidad  subyacente  a  las 
cosas,  un  infinito  dotado  de  necesidad,  de  absoluto  y 
de  permanencia.  Pero  ¿es  el  Uno  de  Plotino,  la  Natura 
naturans  de  Spinoza,  el  Nous  de  Aristóteles  o  el  Padre 
del  Cristianismo?  En  este  punto  sólo  una  rigurosa  re- 
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flexión  puede  conducir  la  inteligencia  a  certidumbres 
firmes  sobre  la  naturaleza  de  lo  divino. 

Empero  la  ‘ ‘nostalgia"  de  Dios  no  es  sólo  de  su- 
“idea”,  ni  siquiera  de  su  realidad  inteligible.  Es*  de  la 
Divinidad  en  su  significado  religioso  que  es  a  la  vez 
el  más  vital  y  profundo.  Es  necesidad  de  un  Dios  dife¬ 
rente  de  aquel  otro  que  contemplamos  o  conocemos  en 
el  fondo  de  las  cosas  poniendo  en  ellas  armonía  y  con¬ 
sistencia,  digo,  diferente  de  aquel  Dios-  que  nos  tran¬ 
quiliza  y  deleita  en  cuanto  puros  sabedores  o  contem¬ 
pladores  del  mundo.  Es  aquel  Dios  que  la  humanidad 
entera  del  hombre  parece  desear  y  buscar  casi  tanto  co¬ 
mo  temer  y  rehuir.  Pues,  acaso  sin  saberlo,  tengamos 
otra  nostalgia  contradictoria,  la  de  ser  “como  dioses’. 
Y  entonces  cuado  ésta  surge,  la  primera  ha  de  parecer 
insensata  y  ridicula.  De  todos  modos  notemos  que  no 
se  trata  aquí  de  establecer  un  hecho  irrefragable  en  su 
evidencia  y  por  ende  universal.  ¿Cómo  se  podría  pro¬ 
bar  un  sentimiento  en  todos  si  por  oscuros  motivos  no 
todos  lo  experimentan  igualmente  en  lo  hondo  de  sus 
almas?  He  aquí  lo*  que  acaece  con  el  “irrequietum  cor” 
del  hombre.  Carecemos  de  un  sentimiento  unánime  en 
ellos.  Los  hombres  de  la  masa  callan  sobre  esta  nece¬ 
sidad  de  Dios  y  otros  muchos  la  desconocen.  Se  sien¬ 
ten  plenamente  satisfechos  en  la  vida  sin  una  “idea”  de 
Dios  y  con  mayor  razón  se  pasan  de  cualquier  “viven¬ 
cia”  del  mismo  o  sentimiento  de  su  presencia.  De  ahí 
la  frecuencia  con  que  la  poesía  y  el  pensamiento  huma¬ 
no  han  expresado  el  ansia  de  una  beatitud  puramente 
terrestre. 

No  obstante  tampoco  esta  práctica  inutilidad  de 
Dios  en  la  vida  de  tantos  hombres,  constituye  un  argu¬ 
mento  irrefutable.  Y  es  que  muchas  veces  un  sentimien¬ 
to  contradice  al  otro  y  surge  entonces  la  pregunta  de 
cuál  sea  el  más  verdadero.  Es  lo  que  sucede  aquí.  ¿Hasta 
qué  punto  no  son  esas  ansias  de  beatitud  terrestre  sólo 
unilaterales,  digo,  sentimientos  truncos,  incompletos, 
que,  por  ende,  no  expresan  “toda”  el  alma?  Pero  más 
urgente  aún  es  preguntarnos  lo  que  sigue:  ¿hasta  qué 
punto  muchas  de  esas  ansias  no  expresan  equivocada¬ 
mente  una  cosa  por  otra?  La  más  elemental  experiencia 
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nos  obliga  a  reconocer  que  en  el  hombre  muy  a  menu¬ 
do  las  tendencias  se  encauzan  hacia  una  esfera  de  ob¬ 
jetos  que  no  les  corresponde.  Y  no  es  sólo  la  imagina¬ 
ción  la  que  se  interpone  entre  el  yo  que  apetece  y  la 
"verdadera”  cosa  apetecida,  poniendo  en  medio  una 
apariencia  de  bondad  y  belleza,  sino  que  las  tendencias 
inferiores  pueden  captar  a  las  más  ailtas.  Sucede  enton¬ 
ces  que1  éstas  ponen  todo  su  tremendo  dinamismo  al 
servicio  de  las  otras*.  Es  como  si  una  forma  de  energía 
se  derivara  en  una  dirección  que  no  es  la  original  y  na¬ 
tural  y  que  por  tanto  "descendiera’  ’  de  su  nivel.  Pero 
entonces  al  fusionarse  íntimamente  con  la  energía  infe¬ 
rior,  adquiera  una  potencia  desmesurada  de  obcecación 
y  de  destrucción.  Sabemos  demasiado  bien  hasta  dónde 
ha  llevado  en  la  historia  la  secreta  captación  de  la  fuer¬ 
za  religiosa  por  la  política  o  por  las  pasiones  naciona¬ 
listas  y  de  castas  .  .  .  Pero  si  ocurre  esto  en  forma,  por 
decirlo  así,  cada  vez  más  invasora  y  absorbente,  fácil¬ 
mente  el  hombre  llegará  a  no  sentir  propiamente  una 
aspiración  típicamente  religiosa.  Su  Dios  será  s*u  pueblo, 
su  casta,  su  ascendencia  o  en  último  término  su  propio 
yo.  Pero  lo  será  con  un  oculto  sentido  religioso  en  un 
continuo  esfuerzo  por  sentir  que  esas  cosas  pueden 
"sustituir”  a  Dios. 

VI 

No  se  puede,  pues,  interrogar  el  testimonio  del 
corazón  humano  sin  un  enorme  beneficio  de  inventario. 
El  hombre  se  miente  a  sí  mismo  a  cada  paso  y  lo  hace 
sencilla,  inocentemente,  sin  que  quede  un  rastro  de  es¬ 
crúpulo  en  su  conciencia.  Obedece  inconscientemente  a 
sus  ocultas  apetencias  y  más  aún,  a  sus  íntimos  temores. 
Todo  trabaja  en  su  interior  para  apagar  a  las  primeras 
y  desechar  a  los  segundos.  Por  eso  sólo  la  reflexión  se¬ 
rena,  objetiva  y  desapasionada  sobre  el  sentido  de  la  fí~ 
nitud  humana  nos  conduce  a  un  convencimiento  sobre 
la  "nostalgia”  de  Dios.  Puesto  que  la  realidad  del  hom¬ 
bre  está  sumida  en,  lo  irracional  y  lo  adverso,  en  lo 
temporal  y  en  lo  azaroso,  no  puede  "realizarse”  por 
obra  de  un  mero  "saber”  o  "contemplar”  como  tam- 
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poco  por  un  “obrar”  creador.  Nada  de  esto  en  cual¬ 
quiera  forma  o  grado  que  lo  concibamos,  suprime  los 
obstáculos  concretos  para  que  nuestra  humanidad  halle 
su  cumplimiento.  Y  nada  de  esto  garantiza  y  promue¬ 
ve  la  realización  de  los  más  altos  valores.  Las  posibi¬ 
lidades  que  brinda  al  hombre  una  ciencia  perfecta,  esto 
es,  el  conocimiento  y  contemplación  de  las  esencias  aun¬ 
que  lo  supongamos  llevado  al  máximo  es  un  “momen¬ 
to”  precario  en  el  curso  del  vivir.  Por  lo  demás  ni  eli¬ 
mina  la  muerte,  ni  coge  la  raíz  misma  de  nuestra  en¬ 
deble  libertad.  La  ilusión  del  hombre  moderno  ha  sido 
pensar  que  esto  era  un  “posible”  y  que  debía  esperarse 
del  incesante  progreso  de  la  especie  humana.  La  idea 
profunda  contenida  en  Nietzche  y  en  el  sxistencialismo 
es,  en  el  fondo,  la  pretensión  de  este  “nuevo”  hombre. 
Pero  la  experiencia  más  íntima  no  se  limita  en  nosotros 
a  comprobar  que  de.  “hecho”  nuestm  conocimiento  es 
limitado.  Va  más  allá  y  nos  hace  sentir  que  nuestro 
pensar  se  mueve  eternamente  en  un  “existente”  que  lo 
trasciende  y  que  va  tras  un  inteligible  que  se  hace  más 
insondable  en  la  medidla  misma  en  que  lo  penetramos. 
Esto  mismo  nos  convence  de  la  invencible  “debilidad” 
de  todo  conocimiento  frente  a  la  realidad  viviente  «del 
cuerpo  y  de  la  psique,  y  su  precario  dominio  sobre  la 
libertad.  Y  si  buscamos  ahora  por  el  lado  del  “obrar”, 
de  la  técnica  o  «del  arte,  la  definitiva  garantiza-ción  de 
los  bienes  humanes,  nos  enfrentaremos  a  la  misma  li¬ 
mitación  fundamental.  Porque  la  Verdad  es  queí  nin¬ 
gún  hombre  puede  hacer  su  salvación  a  solas;  tiene  for¬ 
zosamente  que  sentir  solidarios  de  su  felicidad  o  desdi¬ 
cha  a  la  humanidad  entera  y  a  todo  el  universo.  Y  si 
por  un  extraño  milagro  pudiésemos  cambiar  nuestro  pe¬ 
queño  interior,  dándole  armonía  y  plenitud,  ¿cómo 
aseguraríamos  que  las  demás  cosas  cambiaran  en  el  mis¬ 
mo  ventajoso  sentido?  Por  otra  parte,  el  proceso  del  en¬ 
vejecimiento,  la  decadencia  biológica  parece  cada  vez 
más  un  fenómeno'  dominado  por  inexorables  leyes  que 
*  no  nos  es  dado  modificar.  Lo  sabe  esto  el  hombre  pri¬ 
mitivo,  el  hombre  aterno'  que  escucha  su  íntima  ver¬ 
dad  y  no  tiene  aún  el  ocio  o  la  perversidad  suficiente 
para  elaborar  artificiosos  sueños.  Y  porque  lo  sabe  an- 
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hela  un  Dios  que  recoja  esa  bella  y  desamparada  huma¬ 
nidad  y  de  algún  modo  la  asocie  al  destino  de  las  cosas 
imperecederas.  Y  si  por  una  fidelidad  muy  grande  a  la 
voz  interior  ese  hombre  permanece  íntegro  en  su  espí¬ 
ritu,  sano  en  sus  sentidos  y  fuerte  en  su  libertad,  des¬ 
cubrirá  algo  más  grande  todavía.  Aprenderá  a  deambu¬ 
lar  entre  las  cosas  finitas  cada  vez  más  como1  peregrino, 
aprenderá  a  sobrepasarlas  con  la  mente  y  el  corazón. 
Y  hallará  entonces  el  más  hondo  sentido  que  tiene  la 
‘ 'nostalgia”  de  Dios.  Sentirá  que  no  basta  asegurar  para 
una  eternidad  una  simple  suma  de  ‘  ‘momentos’  ’  de 
placer  o  alegría,  momentos  de  finitud  pura  en  el  goce. 
Comprenderá  que  necesita  tener  algún  acceso  al  Infi¬ 
nito  mismo  y  sentirlo  como  envolvente  de  la  realidad 
humana,  entregándose  a  la  apetencia  humana  como 
promesa  jamás  cumplida  y  dándose,  empero,  infinita¬ 
mente. 
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LA  CRISIS  DEL  CRISTIANISMO  EN  FRANCIA 


Las  publicaciones  de  tipo  religioso  y  aun  meramente  cul¬ 
tural  aparecidas  en  la  Francia  de  la  postguerra,  acusan  de 
un  modo  manifiesto  la  efervescencia  que  agita  los  medios  ca¬ 
tólicos  franceses.  Se  ha  hablado,  acudiendo  en  préstamo  a 
Unamuno,  de  una  agonía  del  cristianismo,  de  la  necesidad 
de  virar  en  redondo  hacia  las  fuentes  evangélicas,  y  hasta 
de  una  posible  emigración  de  la  Iglesia.  Las  opiniones,  eso 
sí,  se  dividen  en  lo  referente  al  modo  y  viabilidad  de  salvar 
ese  abismo  que  parece  haberse  abierto  entre  el  cristianismo 
y  el  mundo  moderno;  pero  todas  concuerdan  en  admitir  la 
existencia  de  un  foso  abismal  que  día  a  día  va  separando  la 
religión  de  Cristo  y  la  sociedad  contemporánea. 

Pero  hay  que  hacer  notar  que  toda  esta  agitación  es  pa 
trimonio  de  ciertas  minorías  que,  hoy  en  día,  están  surgiendo 
en  diversos  medios  franceses  animadas  de  una  gran  pureza 
y  fervor  apostólicos.  El  pueblo  francés,  en  cambio,  participa 
poco  de  estas  inquietudes  religiosas.  Un  quinta  parte  perma¬ 
nece  en  el  seno  de  la  Iglesia,  de  un  modo  relativamente  es¬ 
tacionario;  son  los  “practicantes”,  los  fieles  de  las  buenas 
parroquias,  los  “bien  pensants”.  El  resto,  la  gran  masa  po¬ 
pular,  sufre  lenta  e  implacablemente,  como  un  corrimiento 
de  tierras,  un  progresivo  proceso  de  descristianización,  al 
cual  no  es  demasiado  ajeno  el  juego  político  de  las  izquierdas. 

Las  minorías  católicas  han  advertido  lo  crítico  de  tal 
situación  y  han  reaccionado  en  consecuencia.  De  ahí  las  en¬ 
cuestas,  los  artículos  que  exigen  urgentes  reformas,  los 
“temoignages”  y  las  disputas  acaloradas  en  que  los  mismos 
cristianos  se  acusan  o  proponen  remedios  a  ese  estado  de 
cosas. 

¡Ciertamente,  pues,  el  momento  es  peligroso.  Por  una  par¬ 
te,  estas  minorías  apostólicas  se  han  colocado  en  una  actitud 
reformista  que  puede  originar  incluso  escisiones  dentro  de  la 
Iglesia,  y  que  de  hecho  está  escandalizando  al  grueso  de  los 
fieles,  un  tanto  irritados  ante  algunos  excesos  cometidos.  A 
su  vez,  estos  ‘“reformadores”  corren  el  riesgo  de  volver  la  es¬ 
palda  a  una  comunidad  rutinaria  que  les  rechaza,  para  to¬ 
mar  despechadamente  el  partido  de  los  incomprendidos. 
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De  todo  ello  resulta  que  si  la  masa  de  creyentes  no  ve  la 
inminencia  y  gravedad  del  problema  que  preocupa  a  las  mi¬ 
norías  intelectuales  católicas,  y  éstas  se  encastillan  en  acti- 
titud-es  teóricas  más  o  menos  disidentes,  los  33  millones  de 
franceses  que  no  practican  la  religión  acabarán  por  imponer¬ 
se  definitivamente  en  la  vida  nacional  en  una  inevitable  fa¬ 
gocitosis  política  y  social. 

Por  tanto,  el  peligro  no  es  liviano,  sin  que  se  quiera  por 
ello  insinuar  que  es  mortal.  Simplemente  constituye  un  dato 
manifiesto  de  la  situación  crítica  porque  está  atravesando  el 
cristianismo  francés. 

No  es,  pues,  por  emplear  palabras  mayores  que  las  cosas 
por  lo  que  hemos  titulado  nuestro  articulo  “La  crisis  del 
cristianismo  francés”.  Este  título  refleja  sencillamente  el  he¬ 
cho  obvio  de  que  la  Iglesia  de  Francia  — la  única  fuerza  cris¬ 
tiana  que  cuenta  realmente  en  el  país  (1) —  se  halla  hoy  en 
uno  de  los  momentos  más  decisivos  de  su  historia. 

El  problema  de  la  enseñanza  religiosa. 

Apenas  liberada,  Francia  replanteó  con  todo  el  apasiona¬ 
miento  de  las  circunstancias  el  problema  de  la  enseñanza 
confesional,  en  el  que  en  realidad  hace  más  de  ciento  cin¬ 
cuenta  años  que  los  franceses  andan  divididos. 

Desde  la  caída  del  antiguo  régimen,  este  problema  va 
estrechamente  vinculado  al  de  la  libertad  religiosa,  y  concre¬ 
tamente,  al  del  catolicismo.  Hace  ya  más  de  un  siglo  que 
entre  la  Universidad  — la  cindadela  intelectual  del  Estado — 
y  los  representantes  de  la  enseñanza  confesional,  reducidos 
a  la  defensiva,  se  vienen  desarrollando  polémicas  de  todos 
los  géneros,  debates  parlamentarios,  campañas  de  prensa,  etc., 
que  concluyen  indefectiblemente  con  la  decisión  de  las  ma¬ 
yorías  parlamentarias  o  electorales. 

Es  sabido  que  en  Francia  existen  dos  clases  de  escuelas: 
la  escuela  oficial  y  la  escuela  libre.  Una,  del  Estado,  que  no 


(1)  En  realidad,  la  minoría  protestante  posee,  desde  el  punto 
de  vista  numérico,  una  importancia  mínima,  y  sus  problemas  y  su  suer¬ 
te  están  en  definitiva  ligados  a  los  de  la  Iglesia  católica'  de  Francia, 
cuya  crisis  es  de  hecho  la  del  cristianismo  francés.  Este  es,  aparte  de 
razones  de  brevedad,  el  motivo  por  el  cual  el  problema  protestante  se 
menciona  sólo  incidentalmente. 
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profesa  ninguna  confesión,  y  donde  no  se  da  a  los  alumnos 
la  menor  enseñanza  religiosa.  Otra,  considerada  como  escuela 
de  la  Iglesia,  donde  se  educa  a  la  juventud  de  acuerdo  con 
la  doctrina  católica.  Pues  bien,  hasta  193$  los  maestros  de  la 
escuela  oficial  percibían  sus  emolumentos  del  presupuesto  es¬ 
tatal,  mientras  que  los  maestros  de  la  escuela  libre  no  po¬ 
seían  otros  recursos  que  los  proporcionados  por  la  caridad  de 
los  fieles. 

Sin  embargo,  cuando  los  ejércitos  alemanes  invadieron 
Francia  y  se  estableció  el  gobierno  de  Vichy,  los  ocupantes  se 
encontraron  con  unos  partidos  "de  derechas  radicalmente 
opuestos  a  la  República,  nutridos  en  primer  lugar  por  miem¬ 
bros  católicos.  De  acuerdo  con  tal  situación,  el  gobierno  de 
Vichy  dictó  en  noviembre  de  1941  dos  leyes,  por  las  cuales  las 
escuelas  elementales  privadas  que  se  ajustaran  a  la  ley  de 
1886  y  justificaran  la  importancia  de  sus  efectivos  y  la  esca¬ 
sez  de  recursos  (2),  podrían  percibir  una  subvención  del  Es¬ 
tado.  M.  J.  Careopino,  entonces  “Sécrétaire  d’Etat”  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  Educación  Nacional,  declaró  que  las  escuelas  que 
educaban  a  un  quinto  de  los  niños  franceses  tenían  derecho 
a  poseer  un  nivel  económico  que  les  permitiera  ejercer  prác- 
ticamente  “el  derecho  del  -cabeza  de  familia  humilde  a  prefe¬ 
rir  para  sus  hijos  la  escuela  -confesional  a  la  laica”. 

Como,  por  otra  par^e,  no  se  quería  quebrantar  abierta¬ 
mente  el  principio  de  la  legalidad  republicana,  según  el  cual 
ni  el  Estado  ni  las  colectividades  públicas  pueden  subvencio¬ 
nar  otra  escuela  que  la  pública,  los  fondos  para  esta  ayuda 
se  cargaron  al  Ministerio  del  ¡Interior,  a  titulo  de  “participa¬ 
ción  del  Estado  en  las  cargas  colectivas  locales”,  y  se  libraron 
a  las  autoridades  eclesiásticas  de  que  dependían  las  escuelas. 
Este  truco  presupuestario  no  pudo,  empero,  evitar  que  la  subven¬ 
ción  apareciese  como  hecha  en  concepto  de  protección  al 
culto,  también  radicalmente  prohibido  por  la  Ley  de  Sepa¬ 
ración  de  1915. 

Aunque  en  1944  la  prensa  del  Déat  reprochase  al  clero  su 
falta  de  política  de  colaboración,  y  el  gobierno  se  mostrase 
cada  vez  más  reacio  a  (fomentar  el  subvencionismo,  como  lo 
demostró  Laval  al  no  aumentar  el  presupuesto  de  1941  (490 
millones)  a  mil,  que  hubieran  sido  necesarios  en  1944  a  con- 


(2)  En  realidad,  las  favorecidas  eran  las  escuelas  católicas. 
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secuencia  de  la  inflación,  el  hecho  es  que  en  la  conciencia 
de  las  cuatro  quintas  partes  de  'Francia,  que  no  son  cató¬ 
licas,  la  cuestión  de  las  subvenciones  quedó  en  cierto  modo 
ligada  a  las  transgresiones  de  la  legalidad  republicana  lleva¬ 
das  a  cabo  por  el  gobierno  de  Vichy,  y,  por  tanto,  la  Iglesia 
quedó  envuelta  en  un  cierto  halo  colaboracionista. 

Así,  pues,  nada  tiene  de  extraño  que  a  raíz  de  la  libe¬ 
ración,  al  plantearse  genéricamente  la  vuelta  a  la  legalidad 
republicana,  se  pensara  automáticamente  en  suprimir  el  apo¬ 
yo  económico  del  Estado  a  la  enseñanza  privada.  Como  pri¬ 
mera  medida  se  suprimió  la  consideración  oficial  de  que  go¬ 
zaban  los  capellanes  de  Instituto,  sin  tener  en  cuenta  que 
había  sido  admitida  por  todos  los  ministerios  republicanos  de 
19;05  y  a  1926.  Pero,  en  cambio,  las  circunstancias  excepcio¬ 
nales  en  que  se  hallaba  la  enseñanza  primaria,  incapaz  de 
atender  de  momento  a  las  necesidades  de  la  nación,  acon¬ 
sejaron  continuar  .con  el  régimen  de  subvenciones,  y  así  se 
proclamó  en  una  circular  del  nuevo  ministro  de  Educación 
Nacional  al  día  siguiente  de  la  liberación,  el  23  de  noviem¬ 
bre  de  1944. 

Sin  embargo,  la  atmósfera  psicológica  y  política  del  país 
continuaba  más  propicia  que  nunca  a  barrer  todo  cuanto,  de 
una  manera  u  otra,  recordara  la  política  de  Vichy.  Los  sin¬ 
dicatos  comenzaron  una  campaña  contra  las  subvenciones 
antirrepublicanas,  contra  la  dualidad  de  escuelas,  y  aun  apo¬ 
yando  la  monopolización  oficial  de  la  enseñanza  como  con¬ 
dición  del  restablecimiento  de  la  unidad  francesa.  El  asunto 
pasó  a  la  prensa,  a  las  asambleas,  a  todas  partes.  Sobre  todo, 
los  periódicos  comunistas  acusaron  a  la  escuela  católica  de 
haber  contribuido  a  la  formación  de  la  mentalidad  típica  de 
Vichy,  con  lo  cual  pretendían  impedir  toda  aproximación 
electoral  de  ciertos  elementos  izquierdistas  al  M.  R.  P.  En 
general,  por  parte  de  las  izquierdas  no  se  consideró  el  asunto 
como  formando  parte  esencial  del  problema  de  la  libertad  de 
enseñanza  religiosa,  sino  que  se  vió  a  la  Iglesia  como  u!n 

V 

poder  coaccionante  y  reaccionario,  como  un  Estado  dentro  de 
otro  Estado  ligado  más  a  Roma  que  a  Francia,  y  que  para 
amplir  su  esfera  de  influencia  gustaba  apoyarse  en  autori¬ 
dades  moralizantes,  aunque  éstas  formaran  parte  de  un  plan 
político  de  ocupación  extranjera.  Y  con  el  lema  “no  más 
subvenciones  al  culto”,  a  partir  de  diciembre  de  1944  se  pro- 
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movió  una  campaña  de  oposición  a  “las  medidas  de  importa¬ 
ción  alemana”,  que  consistió  principalmente  en  suprimir  sis¬ 
temáticamente  el  apoyo  municipal  a  la  asistencia  de  los  niños 
pobres  que  (frecuentaban  las  escuelas  católicas. 

(Los  católicos  a  su  vez  iniciaron  el  contraataque.  Para  em¬ 
pezar,  demandaron  un  aumento  presupuestario  en  la  subven¬ 
ción  (de  490  millones  de  francos  pedían  el  aumento  a  1,000), 
so  pretexto  de  que  era  más  barato  seguir  pagando  el  60  % 
de  los  sueldos  de  los  maestros  libres  que  montar  todo  un 
sistema  de  escuelas  oficiales  nuevas.  (Frente  a  las  acusaciones 
de  coacción  se  defendieron  diciendo  que  el  aumento  de  un 
8  %  en  su  alumnado  durante  la  época  de  Vichy  se  debían  al 
hecho  demográfico  de  que  las  familias  cristianas  eran  las 
más  numerosas,  y  no  a  que  a  la  escuela  laica  hubiera  sido 
víctima  de  la  mala  voluntad  de  los  ministros  colaboracio¬ 
nistas  que  cansaban  a  los  padres  a  fuerza  de  reformas  y 
cambios  de  personal,  mientras  protegían  abiertamente  a  los 
católicos. 

(Del  lado  católico  se  dejaron  oír  algunas  voces  poco  opor¬ 
tunas,  que  acabaron  de  alimentar  las  desconfianzas  ya  exis¬ 
tentes  entre  ambos  bandos.  Altos  dirigentes  de  la  enseñanza 
libre  sugirieron  un  “referendum”,  tal  vez  sin  medir  bien  las 
consecuencias  y  sin  pensar  que  ciertas  manifestaciones  exce¬ 
sivamente  vehementes,  como,  por  ejemplo,  el  reprochar  en 
masa  a  los  maestros  oficiales  su  condición  congénita  de  ra¬ 
dicales  socialistas  y  ateos,  había  acabado  de  indisponer  a  una 
opinión  muy  nerviosa  y  agitada.  Cierto  que  en  febrero  de 
1945,  la  Asamblea  de  cardenales  y  arzobispos  de  Francia  se 
pronunció  claramente  en  pro  de  la  paz  escolar,  diciendo  que 
la  “deseaban  ardientemente  por  ser  indispensable  al  bien  del 
país  y  a  la  unidad  nacional.  'Nosotros  deseamos  vivamente 
— escribieron —  que  exista  una  inteligencia  completa  entre  to¬ 
dos  aquellos  padres  y  maestros  que  están  llamados  a  la  bella 
misión  de  formar  el  alma  de  los  niños  franceses”. 

A  pesar  de  todo,  nadie  o  casi  nadie  se  molestó  en  poner 
de  manifiesto  ante  la  opinión  francesa  los  esfuerzos  finan¬ 
cieros  de  los  católicos  para  subvenir  a  las  necesidades 
de  su  escuela,  aun  en  tiempo  de  Vichy,  ni  para  hacer  ver 
que  lo  que  era  posible  en  1939  — vivir  independientemente — 
no  era  fácil  en  una  Francia  arruinada  por  la  guerra,  y  que 
así  como  los  católicos  contribuían  al  sostenimiento  de  las 
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escuelas  oficiales  mediante  el  pago  (Je  la  contribución,  en 
una  Francia  libre  no  podia  privarse  a  las  familias  pobres  del 
derecho  a  elegir  prácticamente  una  forma  confesional  de  en¬ 
señanza  para  sus  hijos.  Se  habló,  sí,  de  libertad,  pero  fué 
para  oponerse  a  cambios  de  personal,  para  rechazar  una  de¬ 
puración  que  pusiese  a  la  escuela  católica  al  abrigo  de  todo 
reproche  público. 

De  todos  modos,  la  tensión  continuó  hasta  que  el  28  de 
marzo  de  1945  tuvo  lugar  una  borrascosa  sesión  en  la  “Asam¬ 
blea  consultiva”,  que  destapó  definitivamente,  en  el  lengua¬ 
je  de  los  oradores  y  en  la  votación  final,  la  increíble  des¬ 
confianza  de  una  gran  parte  de  la  nación  hacia  la  Iglesia  y 
la  falta  de  seguridad  de  los  católicos  ante  una  situación  que 
requería  un  enorme  esfuerzo  de  adaptación.  Se  suprimieron 
las  subvenciones,  y  ante  la  opinión  francesa  los  católicos  apa¬ 
recieron  como  luchando  por  conservar  las  posiciones  adquiri¬ 
das  en  la  época  de  la  ocupación,  más  que  como  auténticos 
servidores  del  país. 

La  vuelta  a  la  situación  anterior  a  1-939  fué  aprovechada 
por  el  ala  izquierdista  para  intentar  un  asfixiamiento  ulte¬ 
rior  de  toda  la  enseñanza  libre.  De  hecho,  el  agravamiento 
económico  ha  influido  en  parte  del  personal  católico,  desani¬ 
mado  ante  la  inferioridad  de  medios,  y  presionados  por  un 
movimiento  que  predica  como  necesaria  la  anulación  de  la 
duplicidad  de  empleos  y  partidarios  si  se  quiere  llegar  a  una 
unidad  nacional  auténtica.  Varios  proyectos  de  “integración” 
han  sido  estudiados  hasta  ahora  sin  lograr  satisfacer  a  tirios 
ni  a  troyanos,  y  hoy  es  el  día  que  aun  no  se  ha  redactado 
el  proyecto  definitivo,  que  los  elementos  eomunistizantes 

9 

quieren  que  sea  mucho  más  severo  que  el  que  regía  antes 
de  1939. 

Comunismo  y  cristianismo  fílente  a  frente. 

Ciertamente,  no  era  fácil  que  los  comunistas  dejaran  pa¬ 
sar  una  ocasión  tan  propicia  como  la  que  acabamos  de  expo¬ 
ner  para  atacar  de  flanco  al  cristianismo. 

Pasada  la  guerra,  los  católicos  franceses  comenzaron  a 
percibir  que  un  abismo  espiritual  les  separaba  del  comunis¬ 
mo.  Antes  de  la  liberación,  en  el  Frente  Nacional,  muchos 
católicos  colaboraron  con  los  comunistas  porque  entonces  se 
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trataba  meramente  decir  que  no.  Pero  cuando  se  reanudó  la 
vida  política  francesa,  la  colaboración  dejó  de  ser  negativa 
para  implicar  una  serie  de  acciones  en  pugna  con  los  prin¬ 
cipios  cristianos  fundamentales. 

'Las  desconfianzas  que  ya  existían  se  acentuaron,  y  lo 
que  durante  algún  tiempo  había  permanecido  en  el  subsuelo 
de  la  conciencia  colectiva,  brotó  de  pronto  con  bastante  viru¬ 
lencia,  y  de  ello  da  testimonio  el  tono  que  por  aquel  enton¬ 
ces  adoptó  la  prensa  francesa.  En  Temps  PUesents,  Mahdouze 
proclamó,  por  ejemplo,  a  los  cuatro  vientos  que  “el  ateísmo 
de  los  comunistas  hacia  que  a  los  cristianos  les  repugnara 
asociarse  de  hecho  a  este  movimiento  liberador;  mientras  que 
la  caricatura  que  los  comunistas  se  formaban  de  la  Iglesia 
hacía  que  transformaran  su  ateísmo  metódico  en  un  ateísmo 
fundamental”. 

En  suma,  los  católicos  vieron  que  no  era  posible  hacer 
la  revolución  comunista  sin  acudir  a  medios  prohibidos  dog¬ 
máticamente,  sin  traicionar  abiertamente  la  causa  de  Dios. 
Los  comunistas,  por  su  parte,  comprendieron  que  no  podían 
contar  con  los  elementos  católicos,  y  en  consecuencia  echa¬ 
ron  mano  de  la  política  leniniana  del  desprestigio,  empren¬ 
diendo  una  campaña  difamatoria  con  vistas  a  segregar  del 
catolicismo  el  mayor  número  de  elementos. 

Como  ejemplo  pueden  servir  las  acusaciones  hechas  por 
Hervé  en  Action  y  L’Humanité,  afirmando  que  bombardeos 
como  los  de  Sourabaya  habían  sido  instigados  por  los  ca¬ 
tólicos,  secretamente  conchavados  con  los  “truts”. 

De  hecho,  el  “leitmotiv”  de  toda  esta  campaña  consistió 
en  adjudicar  a  la  Iglesia  miras  políticas  antifrancesas,  de¬ 
nunciando  la  actitud  media  del  episcopado  durante  la  ocu¬ 
pación,  tachándole  de  “fuerza  opuesta  a  la  revolución”  y  de 
mantener  en  pie  un  aparato  temporal  resueltamente  reac¬ 
cionario. 

Donde  quedó  en  carne  viva  esta  enemiga  implacable  de 
los  comunistas  hacia  el  catolicismo,  fué  en  el  que  se  dió  en 
llamar  affaire  des  soutannes. 

El  18  de  marzo  de  1947  apareció  en  la  prensa  fran¬ 
cesa  una  información,  que  procedía  del  ministro  del  Inte¬ 
rior,  referente  a  las  actividades  clandestinas  de  ciertos  reli¬ 
giosos  que  actuaban  en  contra  de  los  intereses  del  Estado. 
Las  titulares  de  L’Huinanité,  en  primera  plana,  decían:  Los 
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conventas,  último  refugio  de  asesinos  y  traidores.  Y  tras  el 
epígrafe,  unas  sensacionales  revelaciones  acerca  de  una  “am¬ 
plia  organización  fascista”. 

\ 

•El  Franc-Tireur  opinó  que  L’Humanité  se  había  quedado 
corta,  y  publicó  un  reportaje  de  Madeleine  Jacob,  titulado 
El  complot  de  las  sotanas,  con  un  subtítulo  que  decía:  “Pes¬ 
quisas  realizadas  en  numerosos  conventos  ponen  al  descubier¬ 
to  una  vasta  red  cuyas  últimas  ramificaciones  llegan  al  Va¬ 
ticano”. 

Por  estos  dos  botones  de  muestra  es  fácil  imaginar  cuál 
fué  el  tono  sensacionalista  y  tendencioso  con  que  la  prensa 
comunista  comentó  el  hecho,  en  sí  insignificante,  del  asilo 
dado  por  unos  religiosos  a  algunos  perseguidos  políticos,  y 
lo  utilizó  para  asociar  en  bloque  a  la  Iglesia  con  la  reac¬ 
ción,,  con  el  fascismo  y  el  antirrepublicanísimo. 

Por  su  lado,  la  prensa  católica  se  defendió  violentamente, 
enfrentándose  no  sólo  con  la  prensa  comunista,  sino  con  el 
mismo  gobierno,  como  puede  verse  en  la  carta  del  P.  Riquet, 
publicada  a  ifinales  de  marzo  por  'numerosos  periódicos,  tales 
como  L’Aube,  Combat,  La  Croix,  L’Epoque,  Le  Monde,  Le 
Fígaro,  etc.,  de  la  cual  copiamos  un  fragmento  que  da  idea 
de  la  agresividad  que  la  animaba:  “Para  entretener  el  ham¬ 
bre  del  pueblo  francés  y  enmascarar  los  grandes  y  pequeños 
escándalos  de  su  abastecimiento,  le  dais  curas  a  comer”. 

En  un  ambiente  de  esta  índole,  la  revista  Esprit  — que  for¬ 
ma  en  lo  que  cabría  denominar  el  ala  izquierda  del  catoli¬ 
cismo  galo —  organizó  de  buena  fe  una  encuesta  encaminada 
a  disolver  los  malentendidos  entre  la  concepción  comunista 
y  el  cristianismo.  Del  resultado  puede  juzgarse  a  través  de 
los  párrafos  que  traducimos,  el  primero  de  los  cuales  es  de 
un  católico:  “Si  nosotros  admitirnos,  para  una  parte  de  la 
tarea  que  ha  de  cumplirse,  la  perspectiva  marxista,  el  comu¬ 
nismo'  no  admite  la  nuestra,  por  la  buena  razón  de  que  para 
él  no  hay  otra  parte.  Los  comunistas  consideran  las  inquietu¬ 
des  católicas  como  inquietudes  de  ursulinas”. 

El  segundo  párrafo,  cerradamente  dogmático,  es  la  res¬ 
puesta  de  un  comunista,  Georges  Mounin:  “La  Teología  cató¬ 
lica  es  una  hipótesis  sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  del 
mundo;  el  marxismo  es  otra.  (Nos  parece  probado  que  el  ca¬ 
tolicismo  tiene  tras  sí  mil  años  de  fracaso.  Nuestro  dogmatis- 


ORI  SIS  DEL  CRISTIANISMO  EN  FRANCIA 


31 


mo  es  (nuestra  fidelidad  a  la  experiencia  infinitamente  más 
probatoria  abierta  por  Marx  hace  cien  años”. 

A  esta  significativa  réplica  de  Mounin  podríamos  añadir 
muchas  de,l  mismo  estilo.  Sin  embargo,  preferimos  limitarnos 
a  reproducir  el  lema  con  que  adornan  invariablemente  su 
portada  los  Cahiers  du  Communisme,  lema  que  dice  simple¬ 
mente:  “El  comunismo  es  la  juventud  del  mundo”. 

(Los  campos  están,  pues,  perfectamente  deslindados.  Hoy  en 
día  tienden  a  desaparecer  los  grupos  intermedios.  Las  fuer¬ 
zas  francesas  — como  hacía  notar  recientemente  F'rancois 
Goguel  en  unas  estadísticas  políticas —  se  polarizan  cada  vez 
más  en  torno  a  dos  (núcleos  opuestos:  cristianismo  y  comu¬ 
nismo.  Hay  comunistas  y  hay  cristianos.  Las  zonas  interme¬ 
dias  se  valoran  por  su  aproximación  a  estos  dos  polos  entre 
los  cuales  se  acumula,  presta  a  descargarse,  toda  la  tensión 
del  espíritu  francés. 

La  reacción  católica. 

En  las  páginas  anteriores  hemos  visto  dibujarse  clara¬ 
mente  las  líneas  de  una  situación  peligrosa  para  el  cristia¬ 
nismo.  Llevando  a  cuestas  la  tara  de  una  actuación  política 
impopular,  bien  explotada  por  la  propaganda,  la  Iglesia 
francesa  se  encontró  frente  al  más  poderoso  de  los  movimien¬ 
tos  modernos:  frente  al  marxismo  materialista  y  ateo,  dueño 
de  gran  parte  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación. 

iLas  minorías  intelectuales  católicas  se  percataron  de  la 
gran  verdad  de  la  situación  y  reaccionaron  de  un  modo  que 
está  típicamente  reflejado  en  los  dos  artículos  que  comenta¬ 
mos  a  continuación: 

En  mayo  de  1946,  en  la  revista  Esprit  aparecieron,  en 
efecto,  dos  artículos  que  sacudieron  como  un  latigazo  la  con¬ 
ciencia  de  los  intelectuales  católicos  franceses.  TJno  de  ellos, 
el  primero,  estaba  firmado  por  Miguel  Dupouey  y  se  titulaba 
“¿Va  a  emigrar  la  Iglesia?” 

¡Naturalmente,  la  Iglesia  francesa.  Dupouey  confiesa  que 
no  quiere  ser  injusto  y  que  se  refiere  sólo  a  la  Iglesia  de  su 
país,  que  ha  empequeñecido  y  deformado  su  cuerpo  místico 
hasta  tal  punto  que  la  religión  se  ha  convertido  •  ein  un  asun¬ 
to  de  los  curas,  en  que  los  fieles  no  cuentan  para  nada. 
'  Pero  ha  llegado  el  momento  de  ver  lo  que  los  curas  han  he- 
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cho  -de  la  Iglesia.  Esto,  desde  luego,  no  es  fácil  para  el  ca¬ 
tólico  medio  que  sufre  pacientemente  la  misa  del  domingo, 
la  plática  del  párroco  y  la  colecta  para  las  vocaciones  sa¬ 
cerdotales.  Es  necesario  una  aguda  desintoxicación,  un  cho¬ 
que  que  permita  darse  cuenta  de  una  vez  de  lo  que.  la  Iglesia 
aparenta  y  de  lo  que  es  en  realidad. 

Dupouey  va  después  pasando  revista  a  los  actos  de  culto- 
que  se  realizan  en  las  iglesias  francesas,  acusándolos  de  fal¬ 
tos  de  vida  y  de  celebrarse  tímidamente  en  un  medio  total¬ 
mente  pagano. 

(El  mundo,  continúa  Dupouey,  es  pagano  porque  se  ha 
olvidado  de  Dios,  reemplazándole  por  falsos  dioses  o  por  su 
propia  adoración.  Pero  “¿qué  dice  la  Iglesia  contra  los  falsos 
dioses?  Es  necesario  reconocer  que  los  condena . . . ,,  cuando 
están  en  la  oposición,  pero  cuando  están  en  el  poder  la  con¬ 
dena  no  aparece  más  que  entre  líneas.  En  cambio,  ¡qué  co¬ 
raje  y  qué  homilías  cuando  el  ídolo  ha  caído!  Se  me  con¬ 
testa  que  la  caridad  del  pastor  ha  querido  evitar  el  degüello 
del  rebaño.  Mas  sería  necesario  hojear  un  poco  los  textos 
para  ver,  por  ejemplo,  si  éste  era  el  punto  de  vista  de  los 
apóstoles”. 

“Se  me  podrá  oponer  —prosigue—  las  encíclicas  Rlerum 
Novarum  y  Quadragesimmo  Anuo.  La  Iglesia,  se  me  dirá,  no 
ha  quedado  indiferente  y  ha  tomado1  partido  contra  los  exce¬ 
sos  del  capitalismo.  Pero  permitid  que  responda  que  el  “Ma¬ 
nifiesto  Comunista”  es  algo  anterior  a  la  Rerum  Novarum. 
Y,  sobre  todo,  me  parece  que  ha  tenido,  otra  eficacia,  y  he 
aquí  lo  que  yo  reprocho  a  la  Iglesia. 

“Cierto  que  el  Papa  se  ha  levantado  y  condenado  desde 
lo  alto  de  su  autoridad.  Pero,  detrás  de  él,  obispos  y  curas 
se  han  guarecido  tranquilamente,  y  se  han  justificado  ha¬ 
ciendo  leer  la  Encíclica  en  el  pulpito  o  publicando  pasajes  de 
ella  en  el  boletín  parroquial. 

“El  Papa  se  dirige  al  capitalismo  y  le  da  la  doctrina. 
Pero  el  cura  no  está  sólo  en  el  plano  doctrinal,  sino  que  está 
asimismo  en  el  de  la  práctica.  ¿Para  qué  sirve  leer  la  Encí¬ 
clica  desde  el  pulpito  si  el  patrón  que  la  escucha  continúa 
haciendo  sudar  a  sus  obreros?  Existen  un  sexto  y  noveno 
Mandamiento,  y  mi  párroco  sabe  muy  bien  hacer  una  apli¬ 
cación  práctica  de  ellos  para  preguntarme  si  me  acuesto  con 
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la  mecanógrafa.  ¿Por  qué  no  se  hace^  aquí  ninguna  aplica¬ 
ción  práctica? 

“¡Oh!,  ya  sé  muy  bien  lo  que  se  arriesgarla:  El  hundi¬ 
miento  del  dinero  del  culto  y  puede  hasta  el  abandono  des 
algún  poderoso  varón  de  la  industria  católica . . .  Pero,  final¬ 
mente,  ¿a  qué  se  ha  llegado?  A  ese  gran  escándalo  del  siglo 
XIX  que  denunció  Pió  XI;  a  que  la  Iglesia  ha  perdido  la 
clase  obrera...  Se  ha  quedado  con  los  ricos,  al  menos  con 
los  propietarios  y  los  que  viven  confortablemente.  Seguramen¬ 
te.  con  el  progreso,  el  número  de  estas  gentes  ha  aumentado, 
pero  aun  asi . . . 

“De  hecho,  ¿dónde  están  los  obreros?  En  torno  a  Marx, 
que  les  ama  infinitamente  menos  que  Cristo,  pero  cuyos  sec¬ 
tarios  tienen  una  preocupación  de  eficacia  distinta  de  los 
fieles  de  Jesús.  ¿Entonces?  Entonces  resulta  que  las  encícli¬ 
cas  Rerum  Novarum  y  Qu adr ag e simmo  Anno  no  pesan  dema¬ 
siado  hoy  en  día. 

“Y  lo  mismo  sucede  con  el  problema  de  la  enseñanza 
religiosa.  Porque  en  el  momento  en  que  el  mundo*  entra  en 
una  de  sus  más  profundas  revoluciones  conocidas,  ¿qué  hace 
la  enseñanza  religiosa?  Busca  desesperadamente  “pegarse”  a 
la  enseñanza  del  Estado,  a  sus  programas,  para  salvar  algu¬ 
nas  miserables  horas  mensuales  de  instrucción  religiosa. 

“La  Iglesia  — comenta  Dupouey  amargamente — ,  digamos 
esta  Iglesia  de  Francia,  para  ser  menos  injustos,  está  tran¬ 
quila  con  sus  costumbres . . .  Ahora  le  ha  llegado  un  anal  in¬ 
audito,  el  único  que  no  debiera  haberle  atacado  jamás:  en¬ 
vejece.  Cómo  todo  el  país,  ¡de  acuerdo!  Yo  ignoro  la  edad 
media  del  episcopado  francés  (sé  tan  sólo  que  no  hay  límite 
de  edad) ;  pero  tengo  la  impresión  de  que  no  debe  ser  menor 
que  la  de  aquellos  generales  de  junio  de  1940.  Y  que  no  es 
sólo  éste  su  punto  de  contacto.  Los  obispos,  hoy  día,  son  los 
jefes  de  grandes  unidades  administrativas,  que  conocen  por 
informes  y  que  gobiernan  por  medio  de  estados  mayores.  La 
gerontooracia  .florece,  o  prevalece,  como  ustedes  quieran.  La 
Iglesia  no  funciona  si  no  es  apoyada  sólidamente  por  la  an¬ 
cianidad.  Y  a  fe  que  la  Iglesia  de  Francia  espera  siempre, 
yo  no  digo  que  sus  FFI,  pero  sí,  al  menos,  que  su  general' 
Le  clero . . . 

'“Considerad  a  los  seglares;  tampoco  marchan  mejor;  son 
unos  miserables.  Prudentes  y  vulgares,  débiles  y  tristes,  sin 
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espíritu  de  conquista,  sin  vigor  en  el  testimonio,  sin  imagina* 
ción  en  la  creación,  sin  osadía  en  el  riesgo,  sin  grandeza  de 
las  concepciones.  Es  cómodo  burlarse  de  los  superhombres 
fascistas  o  anatematizar  a  los  jefes  comunistas;  pero  si  los 
coristas  de  la  Sixtina  son  el  modelo  del  cristianismo  de  1945, 
entonces  vetemos  al  M.  R.  P.,  vayamos  a  cantar  Vísperas  y 
pongamos  el  cuello. . . 

“Pagaremos  como  un  ejército  que  no  se  lia  batido  o  que 
ha  estado  mal  mandado.  Seremos  diezmados  y  se  nos  llevará 
en  cautividad.  A  todos. 

“Este  cautiverio  ha  comenzado  ya .  .  .  El  mundo  pagano 
se  ha  cerrado  sobre  nosotros:  por  no  haber  querido  ni  sabido 
evangelizarlo,  estamos  ya  en  libertad  vigilada,  tolerados  co¬ 
mo  ciudadanos,  sospechosos  si  afirmamos  nuestra  condición 
de  católicos . . . 

“El  partido  comunista  puede  hoy  sutilmente .  atacar  a  la 
Iglesia;  mañana  será  temible  por  la  fuerza  de  sus  efectivos 
y  el  vigor  de  su  dialéctica ... 

“Pero  lo  que  más  tememos  no  es  esto,  sino  la  impotencia 
a  que  la  Iglesia  se  va  a  ver  reducida,  porque  no  parecerá  poseer 
ya  las  palabras  de  la  verdad,  porque  la  explicación  marxista 
ahogará  los  ritos  del  catolicismo. .  .  Lo  que  tememos  es  ser 
incapaces  de  adaptarnos  al  ritmo  nuevo .  .  . ,  ser  incurables  re¬ 
tardatarios  y  reaccionarios,  oposicionistas  estériles. . .  Y  ante 
esto,  ¿a  qué  esperamos?  ¿A  que  la  U.  !R.  S.  S.  sea  aplastada 
por  la  bomba  atómica  de  un  providencial  bloqueo  occiden¬ 
tal?.  . .  ¿Se  harán  procesiones  para  convertir  a  las  masas  o 
se  fundará  una  sociedad  de  rogativas,  como  se  hace  para  que 
llueva?'  Esto  sería  demasiado  cómodo.  En  todo  caso,  a  buen 
seguro  que  estamos  condenados  a  una  gran  sequía. 

“La  única  manera  de  remediar  este  estado  agónico  es  que 
los  católicos  seamos  hombres  enteros  y  no  Castrados,  para 
rivalizar  con  los  stajanovistas  en  la  edificación  de  la  nueva 
ciudad . . .  I 

“'‘Y  que  no  se  acuse  al  orgullo !  humano,  que  no  se  ana-  1 
temieen  los  ardores  revolucionarios.  Estos  grandes  movimien-  1 
tos  son  propios  del  hombre,  son  su  grandeza  y  su  tentación  I 
al  mismo  tiempo.  Si  la  Iglesia  no  ha  sabido  iluminarlos,  suya  j 
es  la  responsabilidad,  pero  la  Humanidad  entera  sufrirá  las  a 
consecuencias”.  a 
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En  el  ¡mismo  número  de  Esprit,  a  estas  páginas  coléricas 
de  Dupouey,  cuyos  .párrafos  más  importantes  hemos  traduci¬ 
do,  seguían  otras  de  Emmanuel  Mounier,  consagradas  al 
mismo  problema,  ya  de  larga  tradición  en  la  revista. 

Tomando  en  préstamo  el  título  de  TJnamuno,  se  hablaba 
en  el  artículo  de  la  agonía  del  cristianismo,  pero  concediendo 
a  la  palabra  agonía  un  sentido  más  amenazador  que  el  eti¬ 
mológico  de  lucha. 

“De  hecho  -^afirma  Mounier — ,  bajo  la  agonía  perpetua 
del  cristianismo  se  oculta  hoy  la  amenaza  de  una  agonía  más 
concreta  e  inquietante.  Los  cristianos,  en  conjunto,  apenas  tie¬ 
nen  conciencia  de  ello.  Descansan  en  la  ilusión  de  su  fuerza 
como  descansaba  (Francia  en  1939  en  la  ilusión  de  su  ejército 
y  de  sus  pasadas  grandezas.  No  ven  que  el  mundo  se  hace 
fuera  de  ellos  y  contra  ellos.  Distráense  con  obras,  movimien¬ 
tos,  partidos,  espectáculos  de  bueno  o  mal  gusto.  Hasta  que 
algún  Sedán  les  abra  por  fin  los  ojos.  Hasta  que  una  agonía, 
esta  vez  sin  metáfora  ni  escapatoria,  de  la  cristiandad  en 
que  vivimos  desde  hace  diez  siglos  les  decida  a  no  disimular 
ya  la  magnitud  de  la  crisis  y  a  preparar  gimiendo  una  re¬ 
surrección  cuya  urgencia  no  han  sabido  reconocer  en  los  tiem¬ 
pos  de  las  seguridades  engañosas. 

“Los  partidos  demócratas  cristianos  no  son  más  que  edemas 
que  le  sobrevienen  al  cuerpo  enfermo  de  la  cristiandad.  Na¬ 
cidos  para  desligar  al  mundo  cristiano  de  sus  solidaridades  re 
accionarias,  por  un  destino  singular  están  en  peligro  de  con¬ 
vertirse  en  el  supremo*  refugio  de  ellas. 

“No  es  con  las  audacias  de  nuestros  abuelos  como  res¬ 
ponderemos  a  las  angustias  de  nuestros  hijos.  No  es  con  un 
clericalismo  centrista  como  desarraigaremos  el  clericalismo 
conservador”. 

La  posición  del  director  de  Esprit  no  es,  pues,  desorbitada, 
pero  tampoco  sobresale  por  su  moderación.  El  espíritu  de  la 
Iglesia  — escribe — •  no  se  ha  desazonado...  pero,  la  letra  de 
ese  espíritu  está  casi  muerta.  ¡Sus  palabras  no  expresan  ya 
nada,  sus  gestos  han  perdido  significación,  el  mundo  ha  per¬ 
dido  la  clave  de  su  lengua  y  la  Iglesia  ha  perdido  la  clave 
del  lenguaje  de  los  hombres.  El  cristianismo  se  encuentra 
como  un  demente  en  el  mundo:  habla  sin  ser  comprendido 
y  cree  que  todos  los  demás  están  locos.  Ahora  bien,  no  hay 
qué  jugar  atolondradamente  a  reformador  de  la  Iglesia.  El 
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cristianismo  de  la  calle  debe  limitarse  a  reconstruir  humildé- 
mente  el  diccionario  que  permita  reanudar  el  diálogo-  entre 
la  Iglesia  y  el  mundo. 

La  cuestión  estriba,  por  tanto,  no  en  lanzar  anatemas 
contra  el  mundo  moderno  y  sus  valores,  sino  en  colaborar  en 
su  nacimiento  y  dirigir  su  desarrollo,  porque  no  se  puede 
perder  de  vista  el  hecho  de  que  el  mundo  cristiano,  socioló¬ 
gicamente  considerado,  en  un  momento  dado  de  la  historia, 
no  es  el  cristianismo,  e  incluso  puede  expresarlo  con  mucha 
infidelidad. 

En  resumen,  concluye  Mounier,  que  el  cristianismo  posea 
las  únicas  palabras  de  Vida,  es  una  cosa.  Que  el  cristianismo 
sea  hoy  el  único  o  el  principal  portador  de  ellas,  que  los  ca¬ 
minos  de  Dios  sean  necesariamente  los  caminos  de  sus  juicios 
prácticos  mayoritarios,  ése  es  otro  problema.  “‘Corre  entre  nos¬ 
otros  un  fuerte  aire  de  apoetasía.  Yo  lo  siento  a  veces,  es  cierto, 
como  un  vértigo  fugitivo  en  los  escritos  de  los  más  aturdidos  de 
nuestros  jóvenes  comunistas  cristianos.  Pero  donde  nos  aho¬ 
ga  no  es  junto  a  estos  muchachos  salvajes  y  ¡generosos,  sino 
en  nuestras  conductas  más  ortodoxas,  en  esas  misas  desola¬ 
doras,  en  esos  sermones  desesperadamente  vacíos. 

“ifíe  puede  refutar,  condenar,  extirpar  un  error  o  una  he¬ 
rejía.  Pero  no  se  refuta  un  drama,  y  la  cristiandad,  en  su 
paz  superficial,  está  enfrentada  hoy  con  el  más  terrible  de 
los  dramas  con  que  se  haya  enfrentado  jamás.  El  cristianis¬ 
mo  está  amenazado  de  herejía;  está  amenazado  de  una  es¬ 
pecie  de  apoetasía  silenciosa  hecha  de  la  indiferencia  ambien¬ 
te  y  de  su  propia  distracción.  Estos  síntomas  no  engañan: 
la  muerte  se  acerca.  ;No  la  muerte  del  cristianismo,  sino  la 
muerte  de  la  cristiandad  occidental,  feudal  y  burguesa.  Una 
cristiandad  nueva  nacerá  mañana  o  pasado  mañana,  de  nue¬ 
vos  hechos  sociales  o  de  nuevos  injertos  extraeuropeos.  Hace 
falta,  empero,  que  no  la  asfixiemos  con  el  cadáver  de  la 
otra”. 

Mundo  cristiano  y  mundo  moderno. 

Como  se  ha  podido  ver  a  lo  largo  de  las  páginas  que  an¬ 
teceden,  lo  que  se  mueve  en  el  fondo  de  todas  estas  inquie¬ 
tudes  que  agitan  tanto  a  Duponey  como  a  Mounier  y  otros 
muchos,  es  la  sospecha  terrible  de  que  entre  el  cristianismo 
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y  el  mundo  moderno  se  ha  abierto  una  sima  que  se  hace  más 
profunda  cada  día. 

Jeunesse  de  PEglise  (3)  consagró  en  1946  un  cuaderno,  el 
V,  al  problema  de  “La  Iglesia  'y  los  valores  modernos”.  El 
mundo  moderno  — vino  a  decir —  ha  segregado  unos  valores 
nuevos  tales,  como  libertad,  justicia,  tolerancia,  democracia, 
sentido  colectivo,  evidencia  experimental,  progreso,  etc.,  que 
no  son  rechazados  por  los  cristianos  que  tienen  sentido  de 
la  realidad,  pero  que,  sin  embargo,  son  mirados  con  recelo  en 
cuanto  a  sus  aplicaciones  reales,  tal  vez  a  causa  de  su  exce¬ 
sivo  desligamiento  de  un  valor  máximo  que  los  jerarquice  y 
sitúe  en  su  órbita  propia. 

Frente  a  estos  valores  que  históricamente  han  surgido  en 
forma  concretísima,  el  editorialista  de  Jeunesse  de  l’Eglise, 
haciendo  caso  omiso  de  cierto  pesimismo  teológico  que  hace 
poco  estaba  de  moda,  insistía  en  que  una  gran  parte  de  estos 
valores  laicos  son  valores  auténticos.  El  escándalo  no  es  que 
hayan  nacido  fuera  del  mundo  cristiano,  puesto  que  todo 
aumento  del  acervo  espiritual  humano  constituye  para  el  cris¬ 
tianismo  parte  de  la  catolicidad,  sino  que  los  católicos,  o  los 
cristianos,  en  cuanto  grupo  social  históricamente  considera¬ 
do,  no  hayan  contribuido  positivamente  a  su  nacimiento,  e 
incluso  hayan  adoptado  frente  a  ellas  una  cierta  actitud 
negativa. 

En  setiembre  de  1946,  Fsprit  publicó  las  respuestas  a  un 
cuestionario  que  había  lanzado  en  mayo,  con  motivo  de  los 
artículos  de  Dupouey  y  Mournier.  El  cuestionario,  dirigido  a 
toda  clase  de  lectores,  creyentes  e  incrédulos,  comprendía  el 
siguiente  repertorio  de  preguntas: 

“¿Cómo  ve  usted  el  divorcio  actual  entre  el  cristianismo 
y  el  mundo  moderno?  ¿(Cómo  concibe  sus  próximas  etapas? 
¿Qué  actitud  adoptarán  al  enfrentarse?  ¿Qué  piensa  usted 
de  las  tentativas  de  acercamiento  hechas  en  el  plano1  político, 
confesional,  etc.?  ¿Ve  usted  medios  de  salvar  el  abismo? 
¿Cuáles?” 


(3)  Cuadernos  no  periódicos  comenzados  a  editar  en  el  sur  de 
Francia  durante  la  ocupación  y  que,  dirigidos"  por  el  P.  Montuclard, 
han  realizado  encuestas  interesantes  sobre  problemas  de  este  tipo,  como, 
por  ejemplo,  la  denominada  “¿El  cristianismo  ha  desvírilizado  al  hom¬ 
bre?”  Reproche  éste  que  tanto  hizo  el  nazismo  como  el  comunismo. 
Véase  a  este  respecto  el  libro  de  Behn:  El  “ethos”  d^  nuestro  tiempo,  que 
dé  la  respuesta  a  los  alemanes  nacionalsocialistas. 
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(Las  respuestas,  un  tercio  de  las  respuestas,  aparecieron 
en  el  número  de  agosto-setiembre,  y  dada  la  mayoría  cató¬ 
lica  — de  46  contestaciones,  36  eran  de  católicos,  cinco  de  pro¬ 
testantes  y  cuatro  de  incrédulos—,  la  encuesta  se  convirtió  en 
un  auténtico  examen  colectivo  de  los  católicos  franceses.  Cier¬ 
to  que  hubo  equipos  que  no  participaron  directamente  en  esta 
encuesta,  como,  por  ejemplo,  algunos  vinculados  a  los  "Mo¬ 
vimientos  especializados  de  Acción  Católica”,  pero  el  círculo 
de  respuestas  ,fué  lo  suficientemente  amplio  para  que,  después 
de  añadir,  como  haremos,  los  puntos  de  vista  de  diversos  gru¬ 
pos  católicos  y  los  de  la  Iglesia  propia,  el  lector  de  estas  pá¬ 
ginas  se  dé  cuenta  de  cómo  anda  dividida  en  este  asunto 
la  opinión  de  los  católicos  franceses. 

a)  El  mundo  (moderno. 

Como  en  el  problema  concurren  tres  variantes,  mundo 
moderno,  cristianismo  y  divorcio,  rastrearemos  en  primer  lu¬ 
gar  a  través  de  las  respuestas  de  los  cuestionarios,  cuál  es  la 
concepción  que  los  católicos  franceses  tiénen  del  mundo  mo¬ 
derno.' 

En  realidad,  no  es  aquí  donde  aparecen  con  más  acritud 
las  diferencias  de  postura  de  los  grupos  católicos  franceses. 
Su  visión  del  mundo  moderno  opcila  generalmente  entre  las 
lindes  de  una  cierta  objetividad  sociológica,  que  coincide  en 
lo  fundamental  en  la  caracterización  del  fenómeno  contem- 
porá'neo. 

En  este  sentido,  la  opinión  del  abate  Leclercq,  especialis¬ 
ta  en  temas  rusos,  y  poco  sujeto  a  las  opiniones  condicionadas 
por  el  espíritu  de  orden,  es  bastante  representativa.  Henri 
Leclercq  considera  que  el  mundo  moderno  consiste  en  gran 
medida  en  el  acceso  en  masa  a  la  vida  mundial,  de  comuni¬ 
dades  totalmente  ajenas  a  la  cristiandad,  que  hasta  ahora  es 
la  que  había  tenido  la  dirección  más  o  menos  efectiva,  o  al 
menos  ,1a  influencia  máxima,  en  el  mundo  conocido.  Monse¬ 
ñor  Bruno  de  Solages,  rector  del  Institut  Catholique  de 
Toulouse,  abunda  también  en  este  criterio  de  la  interpenetra¬ 
ción  progresiva  de  pueblos,  religiones  y  culturas,  como  pro¬ 
vocadora  de  la  diferenciación  frente  a  lo  históricamente  cris¬ 
tiano. 
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tSin  embargo,  el  grupo  más  numeroso  entre  los  interroga¬ 
dos  se  inclina  a  restringir  el  'concepto  del  mundo  moderno 
a  la  civilización  occidental.  Así,  el  P.  Bruckberger,  que  se 
destacé  como  capellán  de  la  insurrección  de  París,  piensa 
que  no  se  puede  negar  que,  temporalmente,  el  cristianismo 
ha  sufrido  un  prodigioso  fracaso  en  lo  que  se  llama  el  mundo 
moderno,  o  hablando  con  más  precisión,  en  la  civilización  oc¬ 
cidental. 

A  este  mundo  occidental  le  caracterizan  varios  fenóme- 
nos.  -El  más  relevante  es,  desde  luego,  una  desesperada  vo¬ 
luntad  de  justicia  temporal,  aliada,  a  consecuencia  de  la  in¬ 
dustrialización,  con  el  marxismo,  y  concretamente,  con  el  co¬ 
munismo.  Esta  concepción  materialista  se  apoya  en  un  cien- 
tismo  evolucionista,  y  se  alimenta  del  espíritu  mesiánico  de 
Rusia,  que  azuza  a  las  masas  contra  los  propietarios  y  capi¬ 
talistas,  representantes  de  una  moral  cristiana  pasada  de 
moda.  '  ’•  ; 

.  ¡  •  j  i  i 

En  igual  sentido  se  expresa  el  conocido  historiador  de  la 
Filoso  lía  Medieval,  Etienne  Gilson.  ¿De  qué  mundo  “moder¬ 
no”  se  quiere  hablar?  —se  pregunta—.  Porque  todo  discípulo 
de  Cristo  ha  vivido  siempre  en  un  mundo  “moderno”.  Si  por 
moderno  se  quiere  entender  “actual”,  Gilson  señala1  como  nota 
distintiva  el  hecho  de  que  “el  hombre  occidental  parece,  fi¬ 
nalmente,  resuelto  a  hacer  reinar  en  el  mundo  la  justicia. 

A  un  ■cristianismo  que  no  podría  perseguir  ante  todo  la  jus¬ 
ticia  de  este  mundo  —pues  el  cristianismo  no  es  el  mundo-- 
sin  traicionar  su  esencia,  se  opone  hoy  un  mundo'  literalmen¬ 
te  devorado  por  el  hambre  y  la  sed  de  esta  justicia”. 

.  (E1  abate  pierre  -—diputado  del  M.  ¡R.  P.— ,  cuyos  juicios 
coinciden  fundamentalmente  con  los  anteriores,  no  cree,  sin 
embargo,  que  las  grandes  masas  obreras  que  se  enfrentan  al 
cristianismo  como  representantes  de  lo  moderno,  estén  carac¬ 
terizadas  por  un  materialismo  marxista;  el  marxismo  es  el 
gran  ^idealismo  que  ha  suplantado  en  las  masas  al  cristianis¬ 
mo,  “el  hambre,  y  la  sed  de.  justicia  que  ya  no  se  apagan 
en  la  fraternidad  cristiana,  las  emplean  en  preparar  un  mun¬ 
do  nuevo,  en  el  que  ellos  jugarán  un  papel  efectivo”. 

Para  el  abate  Michonneau,  sacerdote  de  los  suburbios  pa¬ 
risienses,  que  ha  desarrollado  una  gran  labor  de  recristianiza¬ 
ción  en  la  “Misión  de  París”,  el  mundo  moderno,  en  cuanto 
opuesto  o  alejado  al  cristianismo,  consiste  ante  todo  en  las 
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grandes  masas  obreras.  Las  masas  populares,  ganadas  por  ei 
¡marxismo,  actúan  y  piensan  globalmente,  desvinculadas  del 
comportamiento  cristiano  contemporáneo,  ©e  sienten  mayores 
de  edad,  y  rechazan  con  aspereza  todo  intento  de  paterna- 
lismo.  Son,  además,  materialistas,  pues  su  trabajo  manual  y 
su  lucha  económica  les  enfrenta  constantemente  con  proble¬ 
mas  de  esta  índole.  Pero  estas  masas  son  jóvenes,  y  por  ello  po 
seen  una  gran  lozanía  religiosa,  pese  a  su  oposición  formal 
a  la  religión.  Los  jefes  comunistas,  declara  Michonneau, 
“consagran  sus  esfuerzos  y  toda  su  vida  al  advenimiento  de 
un  mundo  mejor.  Pero  el  progreso  p'ara  ellos  debe  ser  un 
progreso  material...  Todo  lo  demás  es  perder  energías... 
Mas,  pese  al  amoralísimo  materialista,  debido  más  a  las  cir¬ 
cunstancias  que  a  las  doctrinas,  la  moral  cristiana  corre  aún 
por  las  venas  de  nuestros  obreros...  Cuando  las  pasiones 
callan  o  cuando  se  juzgan  las  acciones  de  otros,  se  apoyan 
generalmente  sobre  una  base  cristiana”. 

Sin  embargo,  aunque  sea  cierto  que  el  subsuelo  moral  del 
proletariado  francés  esté  más  próximo  al  espíritu  evangélico 
que  el  de  la  burguesía,  es  indiscutible  la  existencia  de  un 
mundo  obrero  afectado  por  una  gran  crisis  de  confianza  ha¬ 
cia  la  Iglesia.  La  causa  tal  vez  consista  en  buena  parte  en 
la  propaganda  anticlerical  realizada  entre  1875  y  1910,  pero  el 
hecho  innegable  es  que,  actualmente,  estas  masas  son  pro- 
f unidamente  anticlericales. 

Los  obreros  ven  que  viven  si  satisfacen  sus  necesidades 
materiales,  y  creen  que  serían  totalmente  felices  si  las  tu¬ 
vieran  resueltas  todas.  ¿Para  qué,  pues,  les  puede  servir  una 
religión  que  no  les  resuelve  tales  problemas?  Para  nada.  No 
tienen,  por  tanto,  intereses  religiosos. 

Este  sector  de  opiniones  se  completa  con  el  de  los  que 
hacen  coincidir  el  mundo  moderno  con  el  mundo  de  la  téc¬ 
nica  ,y  del  progreso. 

Así,  el  P.  Montuclard,  después  de  haberse  consagrado  en 
los  cuadernos  Jeunesse  de  l’Eglisie  al  estudio  de  la  crisis  de  la 
civilización  cristiana,  llega  a  la  conclusión  de  que  lo.  distin¬ 
tivo  del  mundo  moderno  es  su  desarrollo  cultural  y  técnico 
al  margen  de  toda  dogmática  religiosa. 

Por  ello,  cuando  un  Pierre  Hervé  ataca  a  la  Iglesia  no 
suele  hacerlo  con  las  armas  del  ateísmo,  sino  en  nombre  de 
un  progreso  social  y  cultural.  Esta  es,  igualmente,  la  actitud 
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del  conocido  intelectual  comunista  Georges  Mounin,  para  quien 
lo  “moderno”  no  es  más  que  la  aparición  de  una  explicación 
científica  del  mundo,  que  se  libera  así  del  yugo  de  la  Teología. 

Y  no  sólo  los  comunistas  piensan  así.  Existen  católicos 
como  Brice  de  Parain,  perteneciente  ál  equipo  de  Dieu  Vivant, 
que  piensan  que  desde  el  momento  en  que  la  Iglesia  no  ha 
inventado  la  ciencia,  y  ésta  se  ha  desarrollado  independien¬ 
temente,  habrán  existido  buenos  motivos.  Por  eso,  lo  que  la 
Iglesia  tiene  que  hacer  es  permanecer  en  el  plano  de  la  teología 
y  del  conocimiento  lógico,  haciendo  caso  omiso  de  la  ciencia 
y  del  conocimiento'  experimental. 

(Más  representativo  — en  este  aspecto —  del  sentir  propio 
de  las  minorías  católicas  francesas  es  el  P.  Teilhand  de  C'har- 
din,  prestigioso  intelectual  preocupado  por  los  conflictos  en¬ 
tre  la  fe  y  la  ciencia,  que  cree  que,  después  de  los  esfuerzos 
hechos  por  los  pensadores  católicos,  la  barrera  que  sin  duda 
se  había  levantado  entre  amibos  mundos  se  ha  derrumbado  ai 
sustituir  al  'Cristianismo  su  visión  estática  del  mundo  por 
una  'concepción  más  dinámica. 

En  suma,  lo  que  se  (desprende  de  la  opinión  católica  fran¬ 
cesa  es  que  el  mundo  moderno  está  integrado  por  unas  ma¬ 
sas  sedientas  de  satisfacciones  temporales,  al  apoyo  de  una 
concepción  social  comunitaria  y  de  una  mística  dentista  cu¬ 
yos  milagros  son  los  resultados  de  la  técnica.  Y  todo  ello  en¬ 
vuelto  en  un  aura  de  liberación  y  de  hostilidad  hacia  la  con¬ 
cepción  cristiana  de  la  vida. 

De  síntesis  puede  servir  una  frase  del  citado  abate  De- 
pierre,  uno  de  los  hombres  que  más  directamente  conoce  el 
problema  actual  del  cristianismo  francés.  “Estas  masas,  ena¬ 
moradas  de  la  ciencia  y  sedientas  de  justicia  terrenal,  no  se 
arrodillarán  nunca  ante  un  Dios  que  se  les  presente  como 
ignorando  los  progresos  técnicos,  ni  colaborarán  con  una  so¬ 
ciedad  burguesa  brutalmente  egoísta  e  insensible  ante  los  su¬ 
frimientos  de  millones  de  seres  humanos”. 

Es  el  comunismo  — en  frase  del  abate  Pierre el  que 

satisface  a  estas  masas,  porque  les  da  una  visión  de  conjunto 
del  universo,  en  todos  los  dominios,  y  porque  se  esfuerza  en 
ar  una  respuesta  efectiva  a  todos  los  problemas  sociales, 
económicos,  culturales,  literarios  y  aun  filosóficos”. 
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b)  El  mundo  cristiano. 

Después  de  delinear  en  sus  rasgos  más  generales  el  con¬ 
cepto  de  “mundo  moderno”  tal  como  lo  entiende,  en  su  gran 
mayoría,  la  intelectualidad  francesa  vigente  en  la  actualidad, 
queremos  caracterizar  el  concepto  de  “mundo  cristiano”,  para 
después  analizar  sus  posibilidades  de  congruencia  con  el  an¬ 
terior. 

Por  lo  pronto,  uno  de  los  reproches  más  generales  que 
se  hace  al  cristianismo  francés  'es  el  de  su  excesiva  vincula¬ 
ción  a  los  partidos  políticos  llenos  de  apetencias  temporales. 

En  un  plano  meramente  doctrinal,  Etienne  Gilson  se  hace 
eco  de  esta  opinión,  al  reprochar  a  la  Iglesia  la  nostalgia  de 
una  imaginaria  alianza  perfecta  con  el  estado  medieval  (4j. 
La  misión  del  cristianismo,  dice,  'no  es  política  ni  social,  sino 
una  relación  personal  entre  el  hombre  y  Dios  mediante  la 
Iglesia,  siempre  que  la  Iglesia  lo  sea  de  verdad  y  no  se  con¬ 
tagie  de  ambiciones  estatales.  “Mucho  se  habría  conseguido  si 
el  .cristianismo  se  desprendiera  de  una  vez  de  la  ilusión  de 
que  se  halla  en  decadencia,  porque  su  obra  humana  se  le 
escapa  siempre  de  entre  las  manos”.  El  cristianismo  debe 
quedar  al  margen  de  toda  alianza  político-temporal. 

El  abate  Enrique  Leclercq  habla  explícitamente  de  “una 
intrusión  abusiva  de  lo  sagrado  en  lo  profano”  y  de  un  modo 
semejante  reacciona  el  autor  he  Si  grande  peine,  el  P.  Bruck- 
berger. 

Brice  Paraiin  opina  asimismo  que  el  divorcio  actual  del 
cristi abismo  y  del  mundo  moderno  provienen  de  la  locura  de 
las  Iglesias  que  corren  tras  ese  mundo  moiderno  para  atra¬ 
parlo. 

Y  algo  semejante  defendía  asimismo  — en  el  momento'  de 
la  encuesta  de  Esprit —  el  versátil  Francois  Mauriac.  No  son 
raros  los  testimonios  peyorativos  que  hacen  partícipe  al 
mundo  cristiano  de  todas  las  impurezas  propias  del  “mundo”. 
En  esta  línea  se  hallan  las  opiniones  de  los  doctores  Muher 
y  Jouvenroux,  que  hablan  en  nombre  del  grupo  que  publicó 
los  Temcignages  sur  la  spirituaüté  mcderne,  y  que  afirman 


(4)  Gilson  toca  aquí  un  punto  muchas  veces  discutido  entre  los 
católicos  del  mundo  entero;  así,  por  ejemplo,  en  la  gran  revista  católi¬ 
ca  alemana  “Hochland”. 
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que  el  mundo  «de  las  instituciones  cristianas  está  en  trance 
de  muerte. 

Tampoco  faltan  quienes  opinan ''que  lo  inquietante  no  es 
tanto  el  distanciamiento  entre  el  mundo  moderno  y  el  cris 
tianismo,  como  entre  la  Iglesia  y  la  doctrina  de  Cristo.  Por 
ello,  dentro  del  mundo  católico  francés,  lioy  domina  el  pro¬ 
blema  de  la  herejía,  el  de  la  'fidelidad  y  el  de  la  reforma 
de  la  Iglesia.  Do  verdader ámente  grave  — acusaba  un  comu¬ 
nicante  protestante — •  es  ver  cómo  una  gran  parte  de  nues¬ 
tros  hermanos  pertenecen  a  una  Iglesia  que  rechaza  a  priori 
la  posibilidad  de  ser  reformada  por  la  palabra  de  Dios,  mien¬ 
tras  su  acción  y  su  mensaje  devienen  interesados,  e  intentan 
hacer  política  y  dispensar  a  los  hambres  otra  cosa  distinta 
del  “aire  puro  de  la  Palabra”. 

Concuerda  con  este  juicio,  en  efecto,  el  hecho  curioso  de 
que  hubo  católicos,  que  a  la  hora  de  votar  en  las  últimas  elec¬ 
ciones,  lo  hicieron  por  el  partido  comunista  — enemigo  de¬ 
clarado  de  la  Iglesia — ,  con  tal  de  verse  defendidos  política¬ 
mente  con  más  eficacia.  ^  . 

Este  fracaso  social  de  la  Iglesia  ha  encontrado  mucho 
eco  en  las  minorías  católicas.  Se  acusa  a  los  cristianos  de 
considerar  el  derecho  de  propiedad  como  derecho  sagrado, 
confundiendo  los  pianos  temporal  y  sobrenatural  de  un  modo 
lamentable.  De  igual  modo  se  echa  en  cara  al  cristianismo 
no  haber  resuelto  más  que  el  problema  personal,  a  costa  del 
abandono  de  lo  social,  donde  ha  quedado  reducido  a  pala¬ 
bras,  que  no  se  han  prolongado  en  una  coherente  y  eficaz 
organización  económica. 

Empero  los  ataques  son  por  partida  doble.  Unos  — 'los 
nuevos  modernistas —  atacan  a  la  Iglesia  porque  está  despre¬ 
ocupada  de  las  inquietudes  sociales,  o  mejor  dicho,  porque  no 
las  remedia  de  un  modo  eficaz.  Otros,  en  cambio  —los  afec¬ 
tos  al  espíritu  integrista — ,  acusan  a  la  Iglesia  de  no  preocu¬ 
parse  más  que  de  los  asuntos  temporales,  político-adminis- 
tativos. 

-En  el  fondo,  todos  coinciden  en  una  cosa:  en  que  hay 
algo  en  la  Iglesia  de  Francia  que  no  funciona  bien.  Por  úna 
parte,  el  mal  enfoque  de  los  asuntos  sociales,  que  ha  llegado 
a  la  pérdida  de  la  dase  obrera.  Por  otra,  la  debilitación  de 
la  pureza  doctrinal.  En  esencia,  dos  aspectos  de  un  fenóme¬ 
no  idéntico:  la  crisis  de  la  Iglesia  de  Francia. 
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La  Iglesia  está  un  poco  .fosilizada.  No  existe  bastante 
contacto  entre  los  fieles  y  los  obispos,  entre  los  obispos  y  el 
Papa.  Las  multitudes  quedan  fuera,  incluso  las  «multitudes 
católicas.  Louis  IDoucy,  de  Esprit,  precisa  así  la  situación  in¬ 
terna  del  cristianismo,  francés,  mediante  la  división  en  dos 
campos  perfectamente  estancos:  el  de  los  “hijos”  de  la  Igle¬ 
sia,  y  el  de  los  “fieles”.  Los  primeros  se  han  convertido  en 
oficiales  galoneados,  que  no  tienen  asunto  más  urgente  que 
maniobrar  a  los  otros.  “Este  “fiel”  es  el  que  se  sabe  “exco¬ 
mulgado”.  ¡Sin  que  aparentemente  tenga  falta  alguna,  y  so¬ 
bre  todo  sin  que  la  Iglesia  le  haya  incoado  el  menor  proceso, 
se  encuentra  fuera,  cadáver  •  espiritual,,  en  medio  de  una 
multitud  de  apatridas,  expelidos  «como  él  por  cualquiera  má¬ 
quina  de  hacer  el  vacío”.  Creo  que  es  este  colaborador  de 
Esprit  el  que  cita  la  frase  «de  Le  Roy:  “Los  simples  fieles  no 
tienen  más  papel  que  los  carneros  de  la  Candelaria:  se  les 
bendice  y  se  les  esquila”. 

¡Realmente,  la  alusión  de  Doucy  a  la  Acción  Católica 
francesa  es  demasiado  clara  para  que  pase  inadvertida.  Los 
“movimientos'  especializados”  de  la  A.  C.  son  los  que  han 
llevado  en  lo  fundamental  la  obra  social  de  la  Iglesia  de 
Francia,  mientras  que  el  grupo  de  Esprit  ¡forma  entre  las 
avanzadas  teóricas  católicas  que  más  han  coqueteado  con 
t!l  «partido  comunista. 

¡Otra  posición  teórica  casi  tan  excéntrica  como  la  de 
Esprit  es  la  del  equipo  de  La  Vie  Intellectuelle,  revista  de  los 
dominicos  franceses,  que  ha  .hecho  afirmaciones  dogmáticas 
que  la  han  puesto  en  un  trance  verdaderamente-  difícil. 

Estos  grupos,  y  otros  como  el  Dieu  Vivant  y  Jeunessfe  de 
FEglise,  han  planteado  con  crudeza  el  problema  interior  del 
mundo  cristiano:  la  insipidez  de  la  sal  que  Jesucristo  confió 
a  su  Iglesia. 

Acusan  al  cristianismo  de  lentitud  social  y  científica  y 
de  haber  adoptado  frente  a  los  valores  y  conquistas  econó¬ 
micas  modernas  una  actitud  conservadora  resentida,  dispues¬ 
ta  a  no  aceptar  en  su  seno  unas  estructuras  ilícitas,  unos 
privilegios  injustos  que  han  hecho  que  las  masas  obreras  se 
hayan  resuelto  a  despegarse  sistemáticamente  de  la  Iglesia. 

‘“No  dudamos  en  decir  — afirma  Doucy — •  que  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  los  católicos  no  comprenden  el  Estado  mo¬ 
derno.  No  tienen  necesidad.  Viven  sociológicamente  en  cir- 
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culto  cerrado.  Frente  a  un  régimen  económico  que  esclaviza 
a  los  obreros,  la  Iglesia  se  olvida  de  luchar  con  todas  sus 
fuerzas,  y  el  resultado  es  que  ,1a  humanidad  se  está  orga¬ 
nizando  sin  ella.  , 

A  estos  avances  extremistas  se  oponen  con  equilibrio  y 
mesura  los  PP.  jesuítas  en  la  revista  Etudes.  La  batalla  más 
violenta  se  la  han  dado,  en  cambio,  los  elementos  conser¬ 
vadores  de  Action  Francaise,  Bataille  y  Temoignage  Chrétien, 
que,  como  Bernanos,  han  mantenido  polémicas  durísimas  con 
los  “reformadores”  más  destacados.  E  incluso  en  la  prensa 
del  M.  <R.  P.  pueden  verse  editoriales  dirigidos  directamente 
contra  el  grupo  Esprit,  al  que  llaman  humorísticamente  “Es¬ 
píritu...  de  contradicción”. 

Bernanos  ha  recordado  insistentemente  que  el  cristianis¬ 
mo  tiene  un  valor  de  trascendencia  intemporal,  y  que  en 
el  esfuerzo  que  hacen  ciertas  minorías  para  unirse  nueva¬ 
mente  a  la  corriente  progresiva  que  fué  rechazada  hace 
unos  decenios,  reside  un  peligro  ide  temporalizar  lo  intem¬ 
poral,  como  sucede  con  algunos  (E,sprit)  que  están  a  punto 
de  identificar  la  revolución  con  el  reino  de  Dios,  igual  que 
parte  de  sus  antepesados  confundió  el  orden  burgués  con  el 
orden  cristiano. 

Mounier  reprocha  a  Bernanos  esta  labor  de  indisposición 
del  grueso  conservador  católico  contra  las  vanguardias  del 
cristianismo,  que,  según  el  director  de  Esprit,  se  hallan  en 
Francia:  “Cuando  Jesucristo  ha  dicho:  “Mi  reino  no  es  de 
este  mundo”  no  indicó  que  nosotros  no  fuéramos  de  este  mun¬ 
do,  sino  que  Su  mensaje  no  estaba  destinado  directamente 
a  la  ordenación  feliz  de  este  mundo.  En  esta  ordenación 
hemos  de  trabajar  directamente  en  lucha  con  las  dificulta¬ 
des  de  la  hora,  sin  envilecer  la  trascendencia  cristiana  con 
arreglos  mancos,  ridículos  ante  el  mundo  y  ridículos  ante 
Dios.  La  labor  de  estas  minorías  no  consiste  en  inventar  nin¬ 
guna  novedad  mágica,,  sino  en  inventar  el  cristianismo  mismo, 
restituyendo  a  la  palabra  su  desnudez  penetrante,  con  todos 
los  hombres”. 

Joseph  Folliet,  en  un  número1  especial  de  L’Appel  de  la 
Route,  la  revista  de  los  Campagnons  de  Saint  Francois”,  es¬ 
cribió  en  noviembre  del  año  pasado  un  artículo  consagrado 
a  la  criáis  de  la  Iglesia  de  Francia.  La  crisis  se  manifiesta, 
según  Folliet,  por  decaimiento  general  de  'la  autoridad  epis- 
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copal,  que  concluye  en  la  fagocitosis  'del  sentido  cristiano  de 
la  vida  por  las  pasiones  políticas  — Vitchy  y  Moscú—,  y  por 
una  fuga  de  los  cristianos  en  lo  temporal.  Culturalmente, 
porque  los  intelectuales  católicos  originados  por  la  Contra¬ 
reforma  continúan  dando  estocadas  a  enemigos  ausentes: 
protestantismo,  deísmo,  liberalismo  o  socialismo  del  siglo  pa¬ 
sado  .  . .  Luego  Fallí et  se  refiere  aíl  inagotable  diálogo  entre 
las  dos  tendencias:  la  que  se  preocupa  en  primer  lugar  de 
las  almas  individuales,  y  la  que  se  aplica  ante  todo-  a  las 
condiciones  en  que  esas  almas  deben  encarnarse.  No¡  hay  que 
lamentarse  —opina—  de  tal  diálogo,'  porque  engendra  una 
fecunda  tensión  que  impedirá  a  les  primeros  (Esprit)  per¬ 
derse  en  el  individualismo  y  el  seudoindividualismo,  y  a  los 
segundos  (Acción  Católica)  el  enfrascarse  en  los  procedimien¬ 
tos  y  las  fórmulas,  tomando  los  medios  por  el  fin. 

Veamos  ahora  cómo  presentan  la  situación  cristiana 
francesa  los  elementos  no  creyentes. 

El  comunista  Georges  Mounin  distingue  por  un  lado  una 
pequeña  cohorte  anticapitalista,  que  mantiene  un  movimien¬ 
to  de  fraternización,  que  defiende  el  catolicismo  por  el  cris¬ 
tianismo  y  la  fe  por  la  fe,  y  que  puede  llegar  a  tener  la 
confianza  del  pueblo  cristiano ;  esta  minoría  está  animada 
del  -mismo  espíritu  laico  de  León  Eloy,  Péguy,  Mauriac,  Ma- 
ritain  o  Claudel.  Todos  son  independientes,  próximos  a  la 
herejía,  si  es  que  hoy  fuesen  posibles  las  herejías.  Por  el 
otro  lado,  un  gran  partido  deíl  alto  clero  (Acción  Católica, 
J.  O.  O.,  J.  E.  O.,  M.  R.  F.),  con  muchos  dirigentes  se¬ 
glares,  ensayando  de  mantener  el  catolicismo  tradicional  al 
sostener  políticamente  el  -capitalismo  tradicional,  agarrándo¬ 
se  con  pies  y  manos  al  poder  temporal,  colonizando  las  for¬ 
talezas  terrenales,  atrapando  con  urgencia  máxima  privile¬ 
gios  humanos,  por  provisionales  que  sean. 

“La  cuestión  — opina  Mounin —  se  puede  resumir  así.  Al 
francés  de  hoy  se  le  presenta  la  disyuntiva  de  vivir  el  mun¬ 
do  católico  existente  de  hecho  o  buscar  un  modo-  de  vida 
auténticamente  -cristiano.  La  Iglesia  va  con  retraso  en  punto 
a  avances  sociales:  No  se  resigna  a  1798  más  que  después 
de  1830,  y  no  acepta  el  1875  más  que  en  I'8i93.  Para  un  es¬ 
píritu  cristiano  y  francés  todo  el  problema  consiste  en  no  re¬ 
comenzar  este  error”. 
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Jacques  Hadamard,  profesor  de  Matemáticas  de  la  Sor- 
bona  y  antiguo  presidente  de  la  Liga  de  los  Derechos  del 
Hombre,  «piensa  en  él  papel  admirable  que  hubiera  podido 
jugar  el  cristianismo  si  los  cristianos  hubieran,  sido  verda¬ 
deramente  cristianos.  Y  hablando  de  cristianos  —comenta — , 
estoy  obligado,  sobre  todo,  a  tener  presente  a  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  porque  es  la  que  cuenta  en  Francia  el  mayor  número 
de  fieles,  y  con  una  unidaid  de  doctrina  y  de  acción  que 
permite  hablar  de  ella  como  de  una  personalidad  única. 

(Eli  reproche  fundamental  que  hacen  a  la  Iglesia  tanto 
Hadamard  como  Roger  Qaraudy  en  los  Cahiers  du  Commu 
nisme,  y  tantos  otros  izquierdistas,  es  el  haberse  resistido  a 
abrazar  abiertamente  las  doctrinas  sociales  modernas.  Esta 
es  la  causa  de  que  los  triunfos  momentáneos  que  le  han 
proporcionado  e-n  los  tiempos  modernos  sus  alianzas  con  los 
partidos  retrógrados  hayan  sido  Seguidos  siempre  de  verda¬ 
deros  y  lamentables  retrocesos. 

El  mundo  cristiano  francés  se  encuentra,  pues,  en  una 
situación  de  evidente  fragmentación.  “(Prima  fronte”  podemos 
distinguir  dos  grandes  sectores:  él  parroquial,  de  mayorías 
tibias  y  rutinarias,  opuestas  a  toda  innovación,  y  el  mundo 
de  las  minorías  avanzadas.  Dentro  de  éstas,  es  la  Acción  Ca¬ 
tólica  la  que  representa  la  actividad  social  que  pudiéramos 
llamar  oficial.  Frente  a  la  Acción  'Católica  han  surgido  otros 
grupos  extremistas,  que  >  reprochan  a  esta  organización  su 
excesivo  interés  por  los  asuntos  terrenos,  y  preconizan  una 
vueHta  a  la  pureza  doctrinal  evangélica,  haciendo  afirmacio¬ 
nes  en  ocasiones  escandalosas,  de  las  que  pueden  servir  de 
ejemplo  algunos  hechos  por  el  grupo  de  la  Vie  Intellectuelle. 
El  mundo  cristiano  francés  oculta,  por  tanto,  tras  una  apa¬ 
rente  unidad,  <un  juego  de  tensiones  y  escisiones  que  le  han 
colocado  indudablemente  en  una  situación  crítica,  frente  al 
bloque  compacto,  frente  a  la  maza  político-social  del  ¡comu¬ 
nismo. 

c)  El  divorcio  /entre  lo  cristiano  y  Jo  moderno. 

En  las  páginas  precedentes  se  han  «perfilado  someramente 
los  caracteres  más  distintivos  de  los  que  cabe  denominar 
mundo  moderno  y  mundo  cristiano.  En  la  simple  descripción 
fenoménica  de  ambos  mundos  late  ya  una  indudable  oposi- 
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telón;  pero  es  conveniente  que  sean  los  mismos  franceses  los 
que  opinen  acerca  de  su  congruencia  o  divorcio.  Sin  duda, 
al  divorcio  no  es  absoluto:  lo  cristiano  y  lo  moderno  no  están, 
desde  luego,  cortados  en  rebanadas.  ¡Las  interferencias  entre 
ambas  concepciones  son  evidentes.  Las  masas  no  católicas  se 
asáentap.  sobre  unos  supuestos  morales  cristianos,  mientras 
en  buena  parte  de  las  avanzadas  cristianas  despiertan  pre¬ 
ocupaciones  sociales. 

flSTo  obstante,  la  respuesta  ante  la  pregunta  de  si  entre 
el  mundo  cristiano  y  el  mundo  moderno  existe  una  separa¬ 
ción  real  ha  sido  prácticamente  unánime.  Vamos  a  comen¬ 
tar  las  más  interesantes,  porque,  aunque  con  diferentes  ma¬ 
tices,  todas  está  de  .acuerdo  en  ¡el  hecho  fundamental:  en 
Francia,  entre  el  cristianismo  y  el  mundo  moderno  se  ha 
abierto  un  abismo. 

Para  empezar,  Demás  de"  'Rougemont  escribe  en  las  pri¬ 
meras  lineas  de  la  encuesta  de  Fjsprit:  “Yo  no  veo  el  divorcio 
en  cuestión.  Para  que  haya  divorcio  es  necesario  que  antes 
haya  existido  matrimonio.  Ahora  bien,  la  Iglesia  es  la  espo¬ 
sa  de  ¡Cristo”. 

íFrancois  Mauriae  afirma  a  su  vez  tajantemente  que  “el 
divorcio  actual  del  .cristianismo  y  del  mundo  moderno  no  es 
más  que  un  ¡momento  del  divorcio  eterno  de  Cristo  y  el  mundo”. 

Etienne  Gilson  plantea  asimismo  el  problema  “sub  speeie 
aeternitatis’,  diciendo  que  nada  es  menos  moderno1  que  la 
crisis  de  las  relaciones  entre  el  cristianísimo  y  el  mundo  mo¬ 
derno.  Se  habla  de  crisis,  suponiendo  ¡que  alguna  vez  han 
estado  de  acuerdo  ambos  elementos  (Edad  Media).  Esto  no 
pasa  de  ser  una  ficción  histórica  sin  verdadero  fundamento. 
El  cristianismo  es  una  interminable  agonía,  un  interminable 
proceso  de  cristianización  de  un  mundo  constantemente 
nuevo,  de  un  mundo  que  nunca  está  totalmente  satisfecho. 
Por  otra  parte,  el  cristianismo  no  puede  considerar  este  mun¬ 
do,  aunque  en  él  reinara  la  justicia  perfecta,  más  que  como 
una  miseria.  “El  cristianismo  espera  al  hombre  en  el  término 
de  su  más  grande  felicidad,  para  consolarle  de  ella”. 

Mas  no 'sólo  en  el  plano  cultural  se  acusa  este  divorcio. 
Los  testimonios  más  diversos,  en  la  esfera  social,  política,  etc., 
arrojan  igual  «balance. 

Empecemos  por  la  que  se  ha  dado  en  llamar  un  tanto 
sensacionalmente  “apostasía  de  las  masas”.  Bajo  el  título 
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“apóstatas  o  excomulgados”,  en  Esprit  se  ha  afirmado  sin 
ambages  que  a  cada  generación  la  Iglesia  se  vacía  un  poco 
más.  Y  no  es  que  los  ifieles  se  vayan  en  pos  de  las  seduccio¬ 
nes  del  mundo  o  de  la  carne.  No  es  que  se  vayan  por  sí  mis¬ 
mas  y  se  les  deje  partir.  Se  las  echa.  Se  las  empuja  hacia 
afuera.  Esta  apostasda  de  las  masas  es  inquietantemente  cen¬ 
trífuga.  (La  religión  se  ha  convertido  — vuelve  el  ritornelo — 
en  un  asunto  de  los  curas  y  de  algunos  equipos  de  caciques 
laicos,  y  el  resto  de  los  fieles  se  siente  desplazado  al  ver  que 
no  tiene  nada  que  hacer. 

En  La  Vie  IntellectueHe,  en  su  sección  “Iglesia  y  Cristian¬ 
dad”,  no  se  andan  tampoco  con  paños  calientes,  y  reconocen 
terminantemente  que  “estamos  ante  masas  en  realidad  paga¬ 
nas”,  y  que  es  imás  necesaria'  que  nunca  una  Iglesia  misio¬ 
nera. 

La  revista  L*Appel  de  la  Route  admite  con  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  católicos  de  vanguardia  la  existencia  de  dos 
.polos  perfectamente  definidos:  'Uno  que  es  la  Iglesia  Cató¬ 
lica.  Otro  que  tiene  su  centro  de  gravedad  en  Carlos  ¡Marx 
y  en  Moscú. 

El  grupo  de  Jeunesse  de  VEglise  llega  a  la  conclusión  de 
que  hiato  entre  lo  que  -se  ha  convenido  en  llamar  mundo 
moderno  y  mundo  cristiano  es  un  hecho,  un*  hecho  socio¬ 
lógico,.  que  se  puede  determinar  científicamente,  estudiando 
las  incomprensiones,  divergencias,  rivalidades  con  que  quedan 
extraños  un  mundo  frente  a  otro. 

ítené  d’Oquince,  en  el  número  de  noviembre  de  Etudes, 
tiene  la  impresión  de  que  el  mundo  moderno'  laico  ha  toma¬ 
do  alegremente  el  partido  de  salirse  del  cristianismo,  rele¬ 
gando  sistemáticamente  al  “ghetto”  a  los  católicos;  “este  foso 
de  incomprensión  — escribe —  se  va  alargando  cada  día,  y  los 
prejuicios  se  confirman  hasta  el  .punto  de  que  en  una  gran 
piedida,  la  presencia  de  una  comunidad  católica  considera¬ 
ble  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  francesa  no  es  ya  un  tes¬ 
timonio  viviente  y  eficaz  a  los  ojos  de  las  masas  incréldulas”. 

(Para  designar  este  aislamiento  a  que  poco  a  poco  van 
quedando  reducidos  los  cristianos  franceses,  incluso  se  inven¬ 
tó  la  palabra,  “'ghetto”.  El  término  fué  lanzado  por  Marrou 
en  Esprit,  y  sirve  para  designar  el  aislamiento  a  que  tienden 
en  su  mayoría  los  cristianos,  como  consecuencia  de  sus  fra¬ 
casos  y  sus  repliegues  forzosos  en  el  plano  de  lo  temporal. 
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Y  ahora  vamos  a  pasar  revista  a  las  que  pueden  consi¬ 
derarse  causas  inmediatas  de  este  desvío. 

!La  mayoria  lo  atribuye  al  hecho  lamentable  de  que  el 
lenguaje  de  la  Iglesia  se  ha  vuelto  incomprensible  para  el 
francés  medio.  Hablando  de  las  ceremonias  del  culto,  regis¬ 
tramos  una  respuesta  que  resulta  típica  entre  muchas  de 
igual  estilo:  “La  ceremonia  comienza.  Canto  en  latín.  Nadie 
comprende  una  palabra:  pocos  tienen  libros.  En  realidad,  na¬ 
die  reza  verdaderamente...  El  espectáculo  termina.  ¿Dónde 
está  el  sentido  cristiano?  El  sacerdote  no  ha  dicho  nada  en 
francés.  Y  a  esta  multitud  que  no  entra  en  la  Iglesia  apenas 
más  que  dos  o  tres  veces  al  año,  que  se  ha  tenido  la  suerte 
de  tenerla  allí  reunida  en  este  día  ¿qué  se  le  ha  enseñado, 
en  qué  se  la  ha  cambiado?  ¿No  se  va  conforme  vino?” 

A  su  vez,  Maroel  Moré,  de  la  dirección  de  Dieu  Vivant, 
considera  el  cristianismo  como  portador  de  un  misterio  que 
le  debe  transmitir  a  los  hombres;  pero  los  hombres  moder¬ 
nos  han  perdido  el  sentido  del  misterio.  Esta,,  pues,  y  no 
otra  es  la  verdadera  razón  del  divorcio  existente  entre  el  cris¬ 
tianismo  y  el  mundo.  Cierto  que  el  cristianismo  puede  mejo¬ 
rar  su  lenguaje,  hacerlo  más  comprensible  para  las  masas, 
¡pero  no  por  ello  dejará  de  afirmar  que  “Jesucristo  nació  de 
una  virgen”  y  que  esperamos  la  resurrección  de  los  “muer¬ 
tos”.  En  su  mensaje,  por  muy  modernamente  expresado  que 
esté,  siempre  anidará  un  profundo  misterio,  extrañamente 
inoompr ensi bl e  para  las  masas  modernas,  deslumbradas  por 
la  ciencia. 

La  existencia  de  este  verbalismo  en  el  culto  católico  la 
reconocen  los  franceses  de  un  modo  bastante  unánime,  y 
hasta,  por  ejemplo,  en  estudios  de  tipo  teórico,  como  el  de 
Louis  Bouyer  sobre  La  renovación  de  los  estudios  patrísticos, 
se  habla  de  volver  a  un  cristianismo  viviente  donde  no  quede 
lugar  para  el  verbalismo. 

(Hay,  además,  otro  factor  que  tampoco  ha  pasado  inad¬ 
vertido  a  la  opinión  francesa.  Y  es  que  la  Iglesia  ha  depre¬ 
ciado  sus  palabras,  empleándolas  desacertadamente;  por 
ejemplo,  la  palabra  justicia.  La  constitución  de  ese  diccio¬ 
nario  que  propugna  Mounier  en  L’agonie  du  Christianisme 
— se  dice — ,  es  legítima  y  necesaria;  pero  asimismo'  lo  es  el 
empleo  sincero  de  las  palabras  para  que  no  pierdan  su  fuerza. 

En  el  orden  social,  el  sentir  común,  casi  unánime,  es 
que  el  comunismo  reemplaza  de  día  en  día,  en  las  masas,  al 


CRISIS  DEL  CRISTIANISMO  EÑ  FRANCIA 


51 


cristianismo,  y  ello  porque,  acaparado  por  preocupaciones 
individuales  de  salvación  personal  y  de  conservación  de  las 
estructuras  tradicionales,  ha  olvidado  las  vastas  síntesis  de 
los  problemas  humanos,  vinculándose  con  el  desorden  esta¬ 
blecido,  en  una  forma  fosilizada  de  cristiandad  burguesa  ago¬ 
nizante. 

(La  interpretación  del  hecho  es  la  que  varía,  según  que 
los  opinantes  se  consideren  más  o  menos  alejados  de  los  an¬ 
tiguos  movimientos  modernista  e  integrista. 

El  sector  de  opinión  representado  por  católicos  del  corte 
del  P.  Brudkberger,  Brice  de  Parain,  Lubac  o  IDehaut,  recono¬ 
cen  que  el  divorcio  es  definitivo,  porque  el  mundo  moderno 
ha  nacido  y  crecido,  desarrollándose  contra  el  cristianismo 
siéndole  hostil  en  sus  líneas  de  ¡fuerza  fundamentales,  sin  que 
jamás  haya  habido  una  unión  profunda  entre  ellos.  Lo  único 
que  ha  existido  ha  sido  un  malentendido,  que  ciertamente  se 
está  agravando  por  momentos. 

Este  mismo  fenómeno,  el  que  los  católicos  vivan  socioló¬ 
gicamente  en  círculos  cerrados  frente  al  Estado,  es  una  puer¬ 
ta  de  salvación  a  los  ojos  de  estas  minorías.  Así,  el  P.  Bruck- 
¡bergér  juzga  que  la  pieza  maestra  del  mundo  moderno  es  el 
Estado,  que  amenaza  con  devorar  al  hombre,  y  espera  que 
los  cristianos  acaben  de  ver  que  este  Estado  no  es  más  que 
un  ídolo  al  que  hay  que  despreciar  así,  volviéndole  la  espalda. 

Los  católicos  agrupados  en  torno  a  los  Temoignages  sur 
la  spiritualité  modernes,  interpretan  el  fenómeno  de  diver¬ 
gencia  como  causado^  por  la  muerte  de  una  civilización  a  la 
que  se  ha  vinculado  equivocadamente  la  mayoría  de  los  ca¬ 
tólicos  franceses. 

* 

En  las  clases  populares  se  enfoca  la  cuestión  de  otra 
manera,  identificando  católico,  M.  R.  P.  y  capitalismo.  Quien 
dice  católico  dice  capitalista,  “blanco”,  atrasado,  anticuado, 
no  moderno.  Esta  opinión  la  interpreta  muy  bien  el  abate 
Fierre,  diputado  del  >M.  ¡R.  P.,  no  sospechoso,  por  tanto,  de 
comunistizante.  Hay  — afirma — *  un  divorcio  real  entre  las 
masas  populares  y  el  cristianismo.  Y  este  desacuerdo  consiste 
hoy  en  algo  peor  que  los  ataques,  que  tampoco'  faltan:  con¬ 
siste  en  la  indiferencia  ante  las  enseñanzas  y  los  reproches 
de  la  Iglesia. 

A  su  vez,  el  abate  Michonneau,  de  una  gran  experiencia 
social,  que  público  un  excelente  trabajo  sobre  la  “Comunidad 
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parroquial”,  sostiene  con  abundantes  pruebas  experimentales, 
la  obvia  crisis  de  confianza  que  existe  entre  el  cristianismo  y 
las  masas  obreras  (francesas.  En  todas  partes,  en  los  pueblos, 
en  el  campo  y  en  la  ciudad,  existe  un  abismo  de  incompren¬ 
sión,  que  es  la  penitencia  al  pecado  de  egoísmo'  que  impera 
en  toda  la  estructura  de  un  mundo  del  que  se  halla  ausente 
el  espíritu  de  auténtica  caridad  cristiana.  Los  cristianos, 
exhorta,  tenemos  que  renacer:  si  no,  esta  revolución  bene¬ 
ficiosa  para  la  humanidad  (el  comunismo)  se  desviaría  ma¬ 
ñana  como  hoy,  en  su  filosofía  y  en  su  estrategia,  de  una 
Iglesia  cuyas  (fue izas  espirituales  se  han  explotado  para  cu¬ 
brir  todos  los  egoísmos,  todas  las  perezas  y  todos  los  mate¬ 
rialismos  de  hecho”. 

{Para  el  obrero,  la  Iglesia  es,  sigue  siendo,  el  partido  de 
los  ricos.  Esta  es  también  la  creencia  del  abate  Godin,  cuyo 
papel  en  la  instauración  de  la  ‘Misión  de  París”  ha  sido 
tan  importante.  Algo  parecido  sostiene  Jean  Real,  organiza- 
dor  de  un  grupo  de  cristianos  que  se  reunieron  con  los  marxis- 
tas  para  aclarar  las  perspectivas  marxistas  y  cristianas  sobre 
el  mundo  moderno.  Y  en  igual  sentido  abundan  algunas  car¬ 
tas  de  seminaristas  publicadas  en  Esprit,  que  se  quejan  de 
que  en  los  seminarios  se  les  enseña  una  filosofía  de  la  vida 
que  les  aísla  de  la  vida  y  un  modo  de  ver  el  mundo  que  les 
separa  del  mundo.  En  Francia,  dicen,  con  algunas  excepcio¬ 
nes,  los  sacerdotes  que  salen  del  seminario  después  de  doce 
años  de  deformación,  no  están  preparados  para  afrontar  a  la 
masa  proletaria,  ni  cristiana  ni  pagana. 

Esta  constatación  del  corte  entre  'lo  moderno  y  lo  cris¬ 
tiano  es  general  en  el  clima  intelectual  francés,  y  así,  con 
frase  de  René  d’Ouince,  diremos  que  los  franceses  de  las  nue¬ 
vas  generaciones  se  han  dado  de  pronto  plena  cuenta  de  la 
ineficacia  del  cristianismo. 

(■•Bn  un  próximo  artículo  se  anali¬ 
zarán  la  soluciones  propuestas  por  los 
grupos  católicos!  .inconformistas,  a  las 
deficiencias  por  ellos  denunciadas) . 


JOSE 


LUI 


S 


PINILLOS 


LA  AVENTURA  POETICA  DE  JOAQUIN  PASOS 


Rubén  Darío  era  nicaragüense.  Esta  realidad  étni¬ 
ca  y  geográfica  es  también  realidad  espiritual,  aunque 
hasta  no  hace  mucho  encontrábamos  difícil  pensarlo. 

En  Chile  he  oído  decir  alguna  vez  que  Rubén  Da¬ 
río  era  chileno.  Para  los  argentinos  su  verdadera  patria 
era  la  Argentina.  En  España,  un  prologuista  de  sus 
obras  completas  se  empeña  en  demostrar  que  el  poeta 
es  más  español  que  americano.  Pero  precisamente  en  ese 
ser  de  todas  partes  — golondrina  de  múltiples  aleros — 
consiste  su  ser  nicaragüense,  impulso  de  ,  universalidad 
por  herencia  de  Historia  y  mestizaje,  por  vocación  te¬ 
lúrica  y  geográfica.  Y  luego  una  imaginación  alimen¬ 
tada  física  y  psíquicamente  por  la  exuberancia  de  la 
tierra,  por  el  clima  del  trópico,  clima  de  siesta,  propi¬ 
cio  no  tanto  al  sueño,  cuanto  al  ensueño  y  a  lo  que 
podría  llamarse  el  'entresueño,  que  es  un  poco  menos 
subconsciente,  un  poco  más  estar  cerca  de  la  realidad 
porque  ella  encierra  belleza  suficiente  .para  m>  necesitar 
de  la  evasión.  Y  también  una  supervaloración  de  los 
sentidos  (“una  sensual  hiperestesia  humana”,  dice  Ru¬ 
bén  de  sí  mismo) .  La  naturaleza  del  trópico  es  tan  viva 
y  tan  real,  que  envuelve  totalmente  al  hombre.  Los  sen¬ 
tidos  tienen  estímulo  y  ocupación  constantes.  De  aquí  su 
desárrollo  prematuro  y  su  madurez  lograda,  y  a  veces 
— con  frecuencia —  exagerada.  Además  de  este  estímulo 
exterior  hay  una  agudización  que  viene  por  la  sangre. 
El  cruce  del  español  con  el  indio  significó  necesariamen¬ 
te  un  desbordamiento  pasional,  un  choque  bárbaro  y 
primitivo  que  dejaría  su  huella  ineludible  por1  muchas 
generaciones. 

He  aquí  lo  típico  nicaragüense  de  Darío,  lo  dife¬ 
rencial,  lo  que  explica  el  mestizaje  de  su  poesía,  su  re¬ 
volución  y  novedad  americanas  dentro  de  la  literatura 
española.  Sobre  el  tema  he  de  volver  con  amplitud. 
Pero  esto  que  es  necesario  para  entender  a  Darío,  es  ne¬ 
cesario  para  entender  a  Nicaragua  y  a  Hispanoamérica  y 
para  entender  la  trayectoria  poética  de  este  Joaquín  Pa- 
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sos,  nicaragüense,  amigo  mío,  cuya  reciente  muerte  dolo- 
rosa,  le  aconteció  en  plena  juventud,  cuando  contaba 
apenas  32  años. 

No  conecto  a  Joaquín  Pasos  con  la  poesía  de  Ru¬ 
bén.  El  no  tiene  nada  que  ver  con  los  horribles  ruben- 
darianos  a  quienes  anatematizó  el  Poeta:  quien  siga 
servilmente  mis  huellas,  perderá  su  tesoro  personal,  y, 
paje  o  esclavo,  no  podrá  ocultar  sello  o  librea”. 

-  Hacía  tiempo  que  la  poesía  nicaragüense,  con  el 
Padre  Palláis,  Salomón  de  la  Selva  y  Alfonso  Cortés 
iba  por  rutas  nuevas.  Hacía  tiempo  que  José  Coronel 
Ur techo  había  escrito  su  Oda  al  amado  enemigo  Rubén. 
Joaquín  Pasos  era  el  benjamín  de  un  grupo  áz  reno¬ 
vadores. 

La  aventura  geográfica.' 

Pero  en  su  trayectoria  poética,  Joaquín  Pasos  si¬ 
gue  los  mismos-  impulsos  nicaragüenses  de  Rubén.  Como 
Rubén,  se  embarca  en  la  aventura  geográfica,  imagina¬ 
tivo,  náutico,  viajero,  robinsoniano  como  diría  Cuadra. 
Lo  llama  el  mar.  ¿No  está  acaso  Nicaragua  — corazón 
geográfico  del  continente —  en  el  centro  del  mundo,  ro¬ 
deada  por  los  dos  grandes  océanos,  invadida  de  agua 
por  ese  otro  mar  interior  de  sus  grandes  lagos,  cuya 
interoceanidad  le  ha  marcado  de  grandeza  y  de  tragedia 
su  Historia  y  su  Geografía?  El  poeta,  pues,  no  puede 
eludir  el  mar,  y  embarca: 

“Mar  otra  vez  el  mar, 
fruta,  otra  vez  la  fruta, 
hoy  salgo  a  buscar  la  ruta 
marinera  de  Simbad”. 

(Frutamar) 

Va  por  los  más  distantes  países,  conoce  al  Capitán 
Cook  y  ha  entrado  a  todas  las  Agencias  de  Turismo: 

Long  Beach,  Alhambra,  South  Pasadena 
flor  y  sol 

qué  fresco  el  aíre,  el  viento, 
el  sol”. 


(Sor-Sur) 
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“¡Oh!  Esta  es  Noruega 
suave  como  el  algodón, 
con  su  tierra  de  galleta 
°  y  sus  costas  roídas  por  el  mar”. 

(Noruega) 

'•  #  '  v 

Pero  Joaquín  no  ha  salido  de  Nicaragua.  Es 
difícil  hacerlo  ahora  en  este  mundo  nuevo.  Rubén  no 
necesitó  pasaporte,  no  tuvo  problemas  de  divisas  ni  de 
aduanas,  ni  control  de  inmigración.  Tampoco  se  le  pre¬ 
guntaba  cuáles  eran  sus  ideas  políticas.  Este  poeta  jo¬ 
ven  dé  la  generación  de  la  post-guerra  (1915)  tiene  que 
hacerse  su  geografía  ideal  y  llamarla  con  penosa  modes¬ 
tia  y  con  tristeza:  “Poemas  de  un  joven  que  no  ha  via¬ 
jado  nunca”.  Pero  en  realidad,  Joaquín  ha  realizado  su 
viaje,  ha  cumplido  su  etapa  poética.  Y  esto  es  lo  im¬ 
portante. 

La  aventura  del  amor. 

Como  Rubén,  nicaragüense,  Joaquín  es  imaginati¬ 
vo  y  sensorial.  Su  juventud  tropical  le  inspira  a  Darío 
en  Chile  los  poemas  del  Año-lírico  de  su  libro  Azul, 
cuatro  cantos  carnales,  cuatro  nombres  diversos  de  esta¬ 
ciones  par,a  cantar  la  vernal  voluptuosidad  del  trópico, 
donde  no  hay  estaciones,  donde  se  vive  en  un  eterno  y 
cálido  verano. 

“Dentro,  el  amor  que  abrasa; 
fuera  la  noche  fría”; 


“¡Oh,  crudo  Invierno,  salve! 
puesto  que  traes  con  las  nieves  frígidas 
el  amor  embriagante 
y  el  vino  del  placer  en  tu  mochila”. 

(Invernal) 

t  „ 

Toda  la  poesía  amorosa  de  Darío  es  así,  porque  él 
era  así,  porque  sus  sentidos  estaban  madurados  por  el 
trópico-ambiente  y  por  el  trópico-sangre  (mestizaje). 
Pero,  además,  en  Rubén  Darío  había  una  cierta  impu- 
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dícia  pagana.  En  Joaquín  Pasos  esta  misma  madura¬ 
ción  de  los  sentidos  se  presenta  velada  en  su  poesía  por 
un  pudor  cristiano.  El,  como  Darío,  también  era  así^ 
pero  tenía  conciencia  y  pudor  del  pecando,  y  no  lo  cantó 
paganamente  en  lo  dionisíaco  sino  cristianamente  en  el 
arrepentimiento: 

“Cerrando  estoy  mi  cuerpo  con  las  cuatro  paredes 
en  las  cuatro  ventanas  que  tu  cuerpo  me  abrió. 

Estoy  quedando  solo  con  mis  cuatro  silencios: 
el  tuyo,  el  mío,  el  del  aire,  el  de  Dios” 


“Y  qué  pequeña  que  eres  con  tus  cuatro  reales, 
con  tus  cuatro  vestidos  hechos  en  Nueva  York. 

Vas  quedando  desnuda  y  pobre  ante  mis  ojos: 
cuatro  veces  te  quise,  cuatro  veces  ya  no”. 

(Cuatro) 

Y  toda  esta  su  producción  amorosa  la  envuelve  él 
con  un  título  excesivamente  pudoroso:  “Poemas  de  un 
joven  que  no  ha  amado  nunca”. 

¿Pero  es  que  Joaquín  no  amó  nunca?  Para  los  que 
conocimos  su  vida  y  la  compartimos  algún  tiempo  en 
amistad  y  compañerismo,  este  título  no  puede  tener  otro 
sentido  que  el  de  un  hondo  pudor  poético  y  el  de  una 
insatisfacción  espiritual  que  lo  hacía  rechazar  como  fal¬ 
sas  las  formas  más  sensibles  del  amor  de  las  cuales  le 
era  dado  disfrutar.  Es  indiscutible  que  nunca  llegó  a 
entregar  su  espíritu  a  este  amor.  Su  poesía  le  dispensa 
una  actitud  de  superioridad  elegante  y  al  mismo  tiempo 
sabia,  porque  el  gesto  un  tanto  despectivo  es  el  de  un 
conocedor,  no  el  de  un  ángel.  Un  conocedor  al  que  no 
satisface  lo  conocido  y  busca  una  superación.  Por  eso 
escribe  InVento  de  un  nuevo  beso.  ¿Y  qué  es  este  nuevo 
beso?  Es  un  contacto  con  esa  otra  mujer  que  no  eres 
propiamente  tú,  cuya  estación  espiritual  comienza  “con 
un  bostezo”,  “hablando  de  asuntos  adecuados  a  tu  ol¬ 
fato  pequeño”,  sino  la  otra  que  tú  no  conoces,  que  aca¬ 
so  no  eres  ¿apaz  de  conocer,  pero  que  hay  ciertamente 
en  ti,  la  que  el  poeta  advierte,  porque: 
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4 'Algo  hay  detrás  de  ti,  cuando 

tú  misma  pretendes  custodiar  la  espalda  de  tus  pensa¬ 
mientos”. 

La  aventura  del  amor  en  la  poesía  de  Joaquín  Pa¬ 
sos  tiene  una  raíz  carnal  que  no  abandona  en  ningún 
momento.  Su  sublimación  es  puramente  estética,  o  me¬ 
jor  dicho,  poética,  sin  alcanzar  la  elevación  religiosa  que 
alcanza,  por  ejemplo,  en  una  Gabriela  Mistral. 

La  aventura  de  la  Historia. 


La  dimensión  universal  de  su  genio  convierte  a 
Darío  en  poeta  y  profeta  de  la  Hispanidad.  No  hace 
poesía  política.  La  política  está  dentro  de  su  poesía 
porque  ésta  abarca  la  Historia,  porque  él,  el  más  vigo¬ 
roso  representante  del  aporte  cultural  de  Hispanoaméri¬ 
ca  al  mundo,  tiene  la  jefatura  histórica  del  mismo  y  debe 
velar  por  su  Destino.  He  aquí  cómo  y  por  qué  Rubén 
emprende  su  ofensiva  lírica  en  contra  del  imperialismo 
y  cómo,  en  medio  de  una  España  destrozada  y  vencida, 
eleva  sús  Cantos  die  Vida  y  Esperanza  para  decir  la  gran¬ 
deza  y  la  inmortalidad  de  los  valores  hispánicos. 

Rubén  fué  un  Libertador  y  un  Anunciador.  Rea¬ 
lizó  nuestra  independencia  cultural  rompiendo  con  las 
fórmulas  muertas  de  las  academias  y  con  la  introversión 
romántica,  sacando  a  asolear  el  tesoro  del  idioma,  como 
nuestros  abuelos  sus  onzas  de  oro,  y  devolviéndolo  en¬ 
riquecido  y  renovado,  abriendo  nuestras  ventanas  espi¬ 
rituales  a  los  vientos  de  todas  las  Culturas  sin  miedo  a 
los  resfríos  literarios  y  seguro  de  la  salud  y  perennidad 
de  la  nuestra.  ¡Arcángel  Gabriel  de  la  Hispanidad,  anun¬ 
ció  su  aparición  en  el  horizonte  del  mundo  en  toda  su 
dimensión  universal  de  Historia  y  de  Cultura. 

✓  La  nueva  generación,  no  la  sucedánea  de  Darío 


que  vivió  de  la  imitación  poética  y  política,  sino  la  que 
vendría  después  con  el  movimiento  espiritual  de  la 


post-guerra,  recoge  la  profecía  del  Poeta  y  su  recóndito 
mensaje  telúrico.  Sabe  que  la  aventura  de  la  Poesía  es 
una  aventura  de  la  Cultura  y  una  aventura  de  la  Histo- 
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ria.  Piensa  con  Jean  Coctcau  el  poeta  canta  bien  “cuan¬ 
do  canta  posado  en  su  árbol  genealógico”. 

Joaquín  Pasos,  poeta  de  esta  nueva  generación 
ya  ha  sabido  ubicarse  en  su  tiempo,  que  tiene  concien¬ 
cia  de  su  misión,  que  sabe  de  donde  viene  y  a  donde 
va,  comienza  sin  titubeos  su  aventura  de  la  Historia. 
Lo  vemos  cantar  desde  la  rama  de  su  árbol  genealógico: 

\  ,  .  • 
“España,  cincuenta  veces  España, 
he  dicho,  madre. 

Cincuenta  veces  España, 
dice  mi  sangre”. 

Con  José  Coronel  Urtecho  escribe  “La  Cbinfonía 
Burguesa”,  que  es  su  primer  ensayo  en  busca  de  una 
poesía  autóctona,  cuya  expresión  artística  cree  en¬ 
contrar  en  el  humor  de  la  musa  popular. 

Pero  sobre  todo  Joaquín  Pasos  se  vuelve  al  indio. 
Comprende  que  la  Hispanidad  es  fundacional  y  esen¬ 
cialmente  americana  y  que  lo  telúrico  humano  en  Amé¬ 
rica  está  en  el  indio  y  en  su  mestizaje.  Comprende  que 
América  es  la  complementación  histórica  y  espiritual  de 
España,  y  que  por  esto  lo  indio  da  a  lo  hispánico  una 
cuarta  dimensión,  dimensión  de  universalidad.  España 
realizó  la  integración  del  mundo,  más  que  por  el  des¬ 
cubrimiento  y  la  conquista  de  América  con  la  incorpo¬ 
ración  por  el  mestizaje  de  su  elemento  humano  (étnico 
y  espiritual)  al  mundo  occidental.  La  Cultura  de  Occi¬ 
dente  alcanza  su  máximo  grado  de  universalización  a 
través  del  universalismo  de  España,  universalismo  his¬ 
pánico  que  se  da  en  y  por  América,  en  y  por  el  hombre 
americano,  es  decir  el  indio.  Por  eso  para  entender  el 
sentido  de  ese  universalismo  hispánico,  para  realizarlo 
en  todas  sus  posibilidades  históricas  y  culturales,  es  ne¬ 
cesario  volverse  al  indio.  La  novedad  de  América,  que  co¬ 
mo  dice  Vasconcelos,  no  es  geológica  ni  culturalmente  un 
mundo  nuevo  sino  tan  viejo  o  más  que  Europa,  está 
en  su  incorporación  a  la  Civilización  Cristiana  Occiden¬ 
tal.  No  en  la  incorporación  del  territtariov  sino  de  la 
tierra,  y  la  tierra  quiere  decir  también  todo  lo  que  en  el 
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territorio  vive,  y  lo  que  vive  es  primordialmente  el 
hombre. 

•  Este  es  el  sentido  histórico  y  espiritual  de  la  His¬ 
panidad,  su  realidad  vital  que  está  por  encima  de  las 
contingencias  políticas.  Y  con  este  sentido  Joaquín  Pasos 
comprendió  la  dimensión  poética  y  cultural  del  indio. 
La  entendió  hispánicamente.  No  como  los  indigenistas 
exaltadores  de  la  barbarie,  El  cantó  y  buscó  al  indio 
integrado  a  lo  hispánico,  o  en  proceso  de  integración, 
al  indio  descubierto  por  España,  al  indio  nuevo  habi¬ 
tante  de  un  Mundo  Nuevo  (nuevo  dentro  de  Occiden¬ 
te)  : 

"Un  indio  nuevo  ha  nacido, 
un  indio  nacido  hoy” 


"es  un  español  todo  indio, 
un  indio  todo  español”. 


"un  indio,  Señor  Alcalde, 
que  será  Gobernador”, 

,  En  “Misterio  Indio”,  un  libro  inédito  como  todos 
los  suyos,  ha  reunido  Joaquín  Pasos  su  última  produc¬ 
ción  poética  encaminada  en  esta  orientadora  búsqueda 
de  la  autenticidad  hispanoamericana.  Es  ciertamente  lo 
más  original,  lo  más  vigoroso  y  lo  más  perdurable  de 
su  poesía.  Es  una  poesía  nueva  por  su  sentido  elemen¬ 
tal  de  las  cosas.  Nos  estamos  acercando  a  lo  americano, 
al  pueblo,  a  la  tierra.  Yo  la  opondría  a  esa  otra  poesía 
inteleetualizada,  raíz  cúbica  de  la  realidad,  que  nos  dan 
ahora  en  Hispanoamérica  tantos  poetas  universitarios, 
habitantes  de  las  librerías.  Esta  poesía  de  “Misterio 
Indio”  inicia  un  redescubrimiento  de  la  naturaleza, 
fuente  eterna  de  toda  poesía,  y  a  la  cual  debemos  ver 
sin  gafas  de  sabiduría,  con  ojos  limpios,  sencillos  y  pri¬ 
mitivos.  Sólo  así  podremos  descubrir  la  belleza  inicial 
(no  la  falsa  belleza  elaborada)  que  hay  en  todas  las 
cosas  (no  en  las  ideas  de  las  cosas) ,  como  en  este  pez 
que  canta  Joaquín  en  su  admirable  “Elegía  del  pez”: 
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“¡Ay!,  el  sereno  pez  que  el  agua  ignora! 

Dormido  en  algas  secas,  el  suspiro 
del  mar,  lejos  del  llanto  en  olas. 

Dejadlo,  pescadores. 

Dejad  que  brille  su  muerte  sobre  la  roca”. 

Dejadlo,  pescadores.  Y  dejadlo  vosotros  intelectua¬ 
les  de  la  poesía.  Hay  belleza  suficiente  y  suficiente  mis¬ 
terio  en  su  muerte  solitaria.  Dejadlo,  vosotros,  poetas 
deformadores  de  las  cosas. 

“Dejad  que  brinque  el  dolor  sobre  su  cola”. 

“Dadle  su  noche  al  pez  triste  y  vacía, 
de  sufrimiento  y  de  sed. 

Dadle  a  vaciar  su  luna  llena,  dejadle  morir  al  revés”. 

Es  necesario  volver  a  lo  elemental,  a  las  cosas  que 
son  los  elementos  de  todo  .  Arte,  y  de  las  cuales  el  artista 
se  ha  fugado  a  través  de  una  complicada  elaboración  in¬ 
telectual. 

Esa  mirada  limpia  de  las  cosas  que  estrena  Joaquín 
Pasos  es  el  misterio  indio,  es  la  mirada  pura  del  indio, 
la  que  puede  darnos  el  sentido  original  del  Arte  y  de 
la  Poesía,  la  que  puede  humanizar  nuestra  Cultura  des¬ 
humanizada. 

Hacia  ya  vamos,  o  debemos  ir,  en  esta  aventura  del 
mundo  hispánico,  aventura  de  la  Historia,  de  la  Poesía 
y  de  la  Cultura. 


JULIO  YCAZA  TIGERI  NO 


®  EN  LA  MUERTE  DE  NICOLAS  BERDIAEFF. 


Más  que  la  obra  de  Nicolás  Berdiaeff  interesa  seguramen- 
te  su  persona  y  ella  como  un  significativo  testimonio  de  esa 
alocada  línea  que  perfila  nuestro  tiempo.  Nació  en  Kiev,  en 
1874,  y  ha  muerto  hace  poco.  Evadido  de  su  patria  la  propia 
vida  que  le  cupo  vivir  cíjebió  alimentar  poderosamente  el  pa¬ 
tetismo  esencial  de  su  pensamiento.  Sus  ideas  tenían  cierta 
condición  de  transfuga:  ganadas  un  poco  por  los  moldes  de 
París  y  otro  tanto  rebeldes  en  su  sabor  a  mesianismo  y  a  vaga 
religiosidad  rusa.  Profesaba  lo  que  técnicamente  ¡pudiera  lla¬ 
marse  un  sincretismo  que  es,  en  él,  la  intención  de  aunar 
ideas  terriblemente  dispares.  Lo  que  intentó  reunir  parecen 
ser  en  verdad  las  corrientes  que  naturalmente  trabajaban  su 
espíritu  que  son  justamente  las  que  poseen  mayor  vigencia 
y  beligerancia  en  la  realidad  social  contemporánea.  De  ahí 
la  importancia  de  su  testimonio. 

Su  espíritu  aparecía  siempre  envuelto  y  sumergido  en  una 
absorbente  religiosidad:  por  eso  todo  lo  que  tocaba  caía  in¬ 
mediatamente  a  otra  atmósfera  donde  se  despojaba  de  su 
inocencia  para  asumir  algún  simbolismo.  Diría,  entonces,  que 
era  casi  completamente  ajeno  a  la  tradición  occidental  de 
raíz  helénica.  Sus  raíces  estaban  más  bien  en  lo  judaico,  en 
el  mesianismo  de  Israel  “convertido”  a  la  resurrección.  Esa 
conversión,  sin  embargo,  no  aparecía  tal  vez  dilucidada  en 
su  conciencia  y,  por  eso,  como  decíamos,  proyectada  a  la 
histeria  y  a  la  cuestión  social  de  nuestro  tiempo  se  traducía 
en  una  fluctuación  dramática  entre  el  marxismo  y  el  cato¬ 
licismo;  y  es  que  cercano  al  icristianismo,  pero  ajeno  y  hos¬ 
til  a  la  cristiandad,  intentaba  recoger  para  /ella  el  mesianis¬ 
mo  justiciero  con  que  había  encamado  la  doctrina  de  Marx 
en  la  voluntad  del  pueblo  ruso. 

Semejante  actitud  va  aparejada  en  lo  especulativo  con  su 
concepción  de  lo  histórico  qile  parece  ser  el  núcleo  de  la  me¬ 
tafísica  y  de  la  teología  de  Berdiaeff.  Hay  desde  luego  dos 
temas  para  los  cuales  Berdiaeff  revela  preferente  vocación: 
los  problemas  de  la  comunidad  humana  y  las  cuestiones  de 
la  escatología  que  específicamente  vienen  a  resolverse  en  el 
problema  del  destino  de  la  comunidad.  Hay  que  agregar  un 
tercer  motivo  que  es  también  esencial  a  su  pensamiento  y 
qu)o  le  confiere  tal  vez  el  mayor  interés  quizás  porque  initro- 
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duce  la  discordia  en  la  armonía  de  los  anteriores,  es  la  va¬ 
lorización  de  la  libertad,  elemento  netamente  occidental  jun¬ 
to  a  lo  puramente  ruso  o  judío.  Y  es  justamente  de  la  mano 
del  problema  de  la  libertad  que  Berdiaeff  ha  llegado  a  una 
posición  existencialista.  En  efecto,  en  lo  histórico,  Berdiaeff 
acentúa  su  significación  concreta:  la  terrible  irrepetibilidad 
de  sus  momentos,  el  trascendental  conflicto  que  a  través  de 
ellos  se  anuda,  su  ordenación  hacia  el  mlás  denso  de  todos 
los  instantes:  el  de  la  muerte,  donde  el  dramatismos  de  lo 
histórico  gana  su  cima. 

Pero  donde  más  hondo  ha  llegado  a  encontrar  expresión 
la  actitud  personal  de  Berdiaeff  es  quizás  en  su  visión  de  lo 
histórico  como  un  ciclo  inmerso  en  lo  divino;  de  ahí  enton¬ 
ces  que  hablara  de  una  historia  celeste  — real  y  verdadera — 
y  de  una  historia  terrestre  originada  en  aquella  y  llamada 
a  desembocar  en  ella  corno  un  biteve  otoño  en  el  curso  com¬ 
pleto  de  un  año.  Es  el  cristianismo  quien  revela  esta  nueva 
dimensión  de  la  historia,  éste  verdadero  salto  a  lo  trascen¬ 
dental;  el  cristianismo  le  comunica  su  verdadero  dinamismo 
y  sentido  y,  aún,  posibilita  realmente  una  filosofía  de  la  his¬ 
teria  desde  que  la  ve  desarrollándose  en  la  Eternidad.  Por 
esto  aquel  dinamismo  es  de  categoría  dramática:  consiste  en 
la  lucha  entre  lo  divino  providente  y  la  libertad  creadora  del 
hombre. 

En  el  último  tiempo  unos  chilenos  que  llegaron  a  su  casa 
encontraron  sobre  su  mesa  el  libro  de  un  teólogo  chileno, 
“Apée  alise  os  interpretado  litera  lis”,  de  don  Rafael  Eyzaguirre, 
obra  que  había  llamado  poderosamente  su  atención  en  espe¬ 
cial  por  lo  que  se  refiere  a  la  idea  del  reino  de  Dios. 

En  la  hora  de  su  muerte,  jgane  este  hombre  la  visión 
del  Padre  común,  que  fué,  tal  vez,  el  doloroso  afán  de  toda 
su  vida. 


Juan  de  Dios  Vial  Larraín. 


LA  A@OJA  PUL  TflüIMlIP® 


©  CATOLICOS  DE  FRANCIA  DEFIENDEN  AL  PROTESTAN¬ 
TISMO  EN  ESPAÑA. 

Hace  apenas  un  año,  el  corresponsal  del  diario  sueco 
“Sv.  Dabladet”,  señor  Griggs,  envió  a  éste  una  crónica  en 
la  que  se  refería  a  la  persecución  de  que,  a  su  juicio,  eran 
objeto  los  protestantes  en  España.  Pronto  la  denuncia  fué 
recogida  por  periódicos  de  otras  naciones,  en  especial  de  los 
Estados  Unidos,  hasta  encontrar  eco  en  cierta  prensa  cató¬ 
lica  de  Francia,  que  se  ha  apresurado  a  dar  lanzadas  por  la 
“libertad  religiosa’’  en  España  que,  cosa  curiosa,  muy  sin  cui¬ 
dado  tes  tuvo  cuando  allí  imperaba  la  dictadura  roja  y  caían 
asesinados  más  de  diez  mil  sacerdotes  y  diez  obispos.  “Para 
los  protestantes  de  España  pedirnos...”,  es  el  título  a  gran¬ 
des  caracteres  de  un  artículo  que  en  su  número  del  23  de 
enero  último  publica  “Témoignage  Chrétien”,  de  París,  perió¬ 
dico  político -religioso  dé  cierta  circulación  y  muy  represen¬ 
tativo  de  esa  distancia  a  priori  a  todo  lo  español  que  carac¬ 
teriza  algunos  sectores  del  catolicismo  francés. 

x  ■ 

“Una  vez  más  — dice  Jel  artículo —  se  encuentra  en  juego 
la  cuestión  de  la  libertad  religiosa  y  la  de  la  tolerancia.  No 
pretendemos  de  ningún  modo  tratar  en  unas  cuantas  líneas 
una  cuestión  tan  delicada.  Pero  estimamos  que  no  tenemos 
el  derecho  de  guardar  silencio.  Cuando  hay  una  injusticia,  el 
que  tiene  de  ella  conocimiento  y  pudiendo  hablar  guarda  si¬ 
lencio,  se  hace  en  cierto  grado  cómplice  de  esta  injusticia”. 

Más  adelante,  “Témoignage  Chrétien”  añade  en  abono 
doctrinario  de  su  campaña  de  tolerancia  religiosa:  “La  Co¬ 
misión  de  los  derechos  del  hombre  de  las  Naciones  Unidas 
(O.N.U.)  reunida  en  Ginebra  !en  diciembre  último,  ha  querido 
inscribir,  tanto  en  su  declaración  como  en  la  Convención  de 
las  Naciones  Unidas,  “la  libertad  de  religión,  de  conciencia  y 
de  creencia,  comprendiendo  allí  el  derecho  de  profesar  su 
fe  solo  o  en  comunidad ...  de  dar  o  de  recibir  toda  es¬ 
pecie  de  enseñanza  religiosa  y  de  esforzarse  en  persua¬ 
dir  a  otras  personas  de  edad  legal  y  espíritu  sano  que  sus 
creencias  representan  la  verdad;  cuando  se  trata  de  un  me¬ 
nor,  es  el  padre,  la  madre  o  el  tutor,  quiien  es  libre  de  de¬ 
cidir  la  enseñanza  religiosá  que  él  recibiilá”.  “Un  mes  antés 
. — continúa  “Témoignage  Chrétien” — ,  en  la  conferencia  de  la 
U.NJfi.S.C.O.,  celebrada  en  México,  M.  Jacques  Maritain, 
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jefe  de  la  delegación  francesa,  había,  pronunciado  en  un  im¬ 
portante  discurso,  las  palabras  siguientes:  “Los  hombres  de 
diferentes  creencias  y  de  diferentes  familias  espirituales,  de¬ 
ben  reconocer  sus  derechos  mutuos  como  conciudadanos  en  la 
comunidad  civilizada”.  “Sobre  esta  base  y  con  este  título  — 
concluye  “Témoignage  Chrétien” —  pedimos  para  todos  los 
hombres  una  efectiva  libertad  de  conciencia.  Muy  especial¬ 
mente  la  pedimos  para  los  protestantes  de  España”. 

Demasiado  grave  debía  resultar  semejante  denuncia  pro¬ 
veniente  de  un  grupo  católico,  para  que  la  Jerarquía  eclesiás¬ 
tica  de  España  permaneciera  indiferente.  De  ahí  que  el  Con¬ 
siliario  General  de  la  Acción  Católica  de  este  país,  Monseñor 
Zacarías  de  Yizcarra,  se  hiciera  cargo  de  las  declaraciones  de 
“Témoignage  Chrétien”,  en  términos  precisos  y  detallados.  Por 
abordar  algunos  aspectos  doctrinarios  de  actualidad  e  impor¬ 
tancia,  reproducimos  íntegramente  la  respuesta  indicada. 
Hela  aquí: 

“Hemos  leído  con  sorpresa  y  dolor,  el  artículo  titulado 
“Para  los  protestantes  de  España  pedimos  publicado  el  2o 
de  enero  de  este  año,  en  primera  plana,  con  recuadro  llama¬ 
tivo,  y  en  calidad  de  nota  editorial,  por  el  periódico  católico 
de  París  “‘Témoignage  Chrétien”,  dirigido  por  un  religioso  de 
una  de  las  Ordenes  que  más  se  han  distinguido  {en  la  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia  contra  el  Protestantismo. 

Hay  en  España  un  reducido  número  de  protestantes  ex¬ 
tranjeros  y  nativos,  aunque  muchos  de  éstos  no  safebn  deter¬ 
minar  a  cuál  de  las  diversas  sectas  disidentes  pertenecen,  ni 
qué  doctrinas  profesan. 

Saben,  sin  embargo,  que  los  protestantes  reciben  protec¬ 
ción  y  ayuda  económica  de  varias  sociedades  inglesas,  norte¬ 
americanas,  holandesas,  suecas,  noruegas  y  alguna  francesa,, 
como  la  llamada  “Pro  Kispania”,  y  que,  como  ellos  dicten,  “dan 
cosas”,  ya  sean  botes  de  leche  condensada,  ya  ropas,  ya  tam¬ 
bién  dinero. 

A  pesar  de  todo,  confiesa  lo  siguiente  la  revista  protes¬ 
tante  “The  Christian”,  bajo  el  título  “La  Obra  Evangélica  en 
España”,  en  su  número  del  10  de  julio  de  1947:  “El  número 
de  los  creyentes  evangélicos  es  menor  que  el  uno  por  cuatro 
mil  de  la  población”. 

Estos  pocos  protestantes  de  España,  con  el  apoyo  de  sus 
valedores  extranjeros,  han  logrado  poner  ¡en  conmoción,  no 
solamente  a  sus  sociedades  protectoras,  sino  también  a  las 
Cancillerías  de  poderosas  naciones,  y,  lo  que  es  más  extraño, 
a  la  prensa  católica  de  varios  países  cite  Europa  y  América. 
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Y  esto  a  pesar  de  los  propósitos  confesados  por  los  mis 
mes  protestantes,  en  su  revista  titulada  “Carta  Circular  a  los 
Evangélicos  Españoles”,  que  publica  en  su  número  21,  página 
11,  esta  declaración  irritante:  “Que  el  protestantismo  sea  una 
amenaza  efectiva  para  la  “paz  remana”,  nosotros  somos  los 
primeros  en  advertirlo  como  cierto  y  honroso  para  la  Iglesia 
Evangélica”. 

Es  de  notar  aquí  el  fenómeno  extraño  de  los  “dos  pesos 
y  dos  medidas”  de  que  se  sirven  con  respecto  a  los 
católicos  españoles,  las  naciones  y  las  entidades  extran¬ 
jeras,.  que  observaron  profundo  silencio,  cuando  los 
marxistes  asesinaban  en  España  a  una  docena  de  Obispos, 
y  millares  de  sacerdotes,  religiosos  y  .  religiosas;  cuando  se  in¬ 
cendiaban  y  saqueaban  millares  de  templos  y  monumentos 
artísticos  religiosos;  cuando  eran  fusilados  o  ejecutados  con 
un  tiro  en  la  nuca,  sin  ninguna  garantía  jurídica,  innume¬ 
rables  ciudadanos  católicos  inocentes.  Y,  sin  embargo,  ahora, 
con  ocasión  de  incidentes  aislados  sin  mayor  trascendencia, 
ponen  len  movimiento  la  diplomacia  y  la  prensa  de  tantas 
naciones  en  ambos  continentes  occidentales. 

1  $  *  * 

Pero  no  Ós  esto  lo  que  más  llama  nuestra  atención.  Eso 
está,  en  cierto  modo,  dentro  de  la  extraña  normalidad  a  que 
está  acostumbrada  España,  desde  que  asumió  en  el  siglo  XYI 
el  heroico  papel  de  “brazo  derecho  de  la  cristiandad”  y  la 
misión  de  evangelizar  católicamente  medio  planeta,  descubierto 
por  ella. 

Lo  que  nos  extraña  de  veras  es  ver  a  distinguidos  católicos 
extranjeros,  hasta  algunos  de  los  que  llevan  gloriosas  libreas, 
alegando  en  pro  de  minúsculos  grupos  de  propagandistas  hete¬ 
rodoxos,  doctrinas  expresamente  condenadas  por  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  como  erróneas  en  tesis,  y  declaradas  por  ella,  para  Es¬ 
paña  como  intolerables  en  hipótesis. 

España  es  una  nación  que  todavía,  gracias  a  Dios,  se  con¬ 
serva  en  estado  de  tesis  católica.  Aunque  admitiéramos  al  pie 
de  la  letra  la  estadística  antes  citada  de  la  revista  protestan¬ 
te  “The  Christian”,  de  que  el  número  de  protestantes  en  Es¬ 
paña  es  “menor  que  el  uno  por  cuatro  mil”,  sin  averiguar  si¬ 
quiera  si  será  el  uno  por  seis  mil,  o  siete  mil,  o  diez  mil,  to¬ 
davía  eso$  números  no  bastarían  para  que  España  se  decla¬ 
rase  en  estado  de  hipótesis,  renunciando,  por  razonjes  de  fuer¬ 
za  mayor,  al  ejercicio  de  los  derechos  de  la  única  religión 
verdadera,  mantenida  en  ella,  desde  hace  tantos  siglos,  sin  los 
cismas  y  herejías  que  han  desgarrado  la  unidad  religiosa  de 
otras  naciones. 
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Las  dos  curiosas  autoridades  que  cita  “Témoignage  Chré¬ 
tien”  para  fundar  su  error,  son,  aunque  padezca  increíble,  “la 
Comisión  de  los  Derechos  del  Hombre  de  las  Naciones  Unidas 
(0.N.U.),  reunida  en  Ginebra  en  diciembre  últimjo”,  y  “las  pa¬ 
labras  que  había  pronunciado  el  señor  Jacques  Maritain,  j*efe 
de  la  delegación  francesa  en  la  conferencia  de  la  U.N.E.S.C.O 
celebrada  en  Méjico”. 

He  aquí  las  nuevas  “fuentes  teológicas”  de  donde  saca 
su  doctrina  “Témoignage  Chrétien”:  la  O.N.U.  y  su  hijuela 
literaria,  la  U.N.E.&.C.O.  ¡Extraños  sustitutivos  de  los  Con¬ 
cilios  y  de  los  Romanos  Pontífices! 

Fundándose  en  esta  roca  doctrinal,  escribe  “Témoignage 
Chrétien”: 

‘“Sobre  esta  base  y  con  este  título,  nosotros  demandamos 
para  todos  los  hombres  una  efectiva  libertad  de  conciencia. 
Nosotros  demandamos  especialísimamente  para  los  protestan¬ 
tes  de  España:  la  posibilidad,  no  solamente  de  no  enviar  a 
sus  hijos  a  la  instrucción  religiosa  católica,  sino  dle  hacerles 
asegurar  una  enseñanza  religiosa  conforme  a  sus  conviccio¬ 
nes.  Nosotros  demandamos  que  sus  asambleas  de  oración  sean 
plenamente  respetadas  dondequiera  que  ste  celebren.  Nos¬ 
otros  queremos  que  sus  convicciones  sean  respetadas  en  las 
circunstancias  de  la  vida  en  que  los  homibres  son  más  dé¬ 
biles,  por  estar  separados  de  su  medio  ambiente  y  más  expues¬ 
tos  a  la  presión  exterior:  en  el  servicio  militar,  en  los  hospi¬ 
tales  y  en  la  cárcel.  Nosotros  queremos  que  puedan  ellos  en¬ 
terrar  a  sus  muertos  según  su  fe,  celebrando  un  servicio  re¬ 
ligioso  de  la  manera  más  decorosa  y  con  la  garantía  de  un 
lugar  conveniente  para  su  supultura. 

“Esto  nos  parece  ser  el  mínimo  de  los  derechos  que 
se  les  deben  asegurar  de  manera  efectiva,  y  de  los  cuales  no 
gozan  actualmente  más  que  deN  una  manera  precaria  o  nula”. 

*  *  ❖ 

Antes  de  examinar  el  error  fundamental  sobre  que  se  basa 
este  alegato,  notemos  los  errores  de  hecho  en  que  incurre  el 
editorialista. 

En  España  todo  el  mundo  puede  tener  un  lugar  conve¬ 
niente  para  su  sepultura:  los  católicos,  en  los  cementerios  ca¬ 
tólicos,  en  conformidad  con  el  Código  de  Derecho  Canónico  de 
la  Iglesia  Católica,  que  ha  sido  reconocido  por  la  nación  es¬ 
pañola  como  texto  jurídico  obligatorio  en  todo  su  territorio: 
los  no-católicos,  en  los  Cementerios  para  Disidentes,  estable¬ 
cidos  desde  muy  antiguo  en  toda  España,  al  lado  cíe  los  Ce¬ 
menterios  Católicos.  • 


LA  AGUJA  DEL  TIEMPO 


67 


Para  los  niños  protestantes  extranjeros,  la  Ley  de  Ense¬ 
ñanza  (tít.  2,  art.  28)  dice  lo  siguiente:  “Las  escuelas  extran¬ 
jeras  establecidas  en  España  exclusivamente  para  niños  ex¬ 
tranjeros,  serán  autorizadas  sobre  la  base  del  más  exacto  prin¬ 
cipio  de  reciprocidad  con  la  Nación  a  que  pertenezcan”. 

Para  los  escasísimos  niños  españoles  que  puedan  hacer, 
más  o  mfenos  inconscientemente,  profesión  de  protestantismo, 
no  se  han  creado  escuelas  especiales,  ni  es  posible,  aun  ma¬ 
terialmente,  crearlas. 

En  las  escuelas  oficiales  se  da  enseñanza  religiosa  cató¬ 
lica;  pero  no  se  impone  por  esto  a  nadie  la  fe  católica,  que 
debe  ser  un  obsequio  sincero  y  libre  del  alma.  Todo  español 
tiene  necesidad  de  conocer  la  doctrina  católica,  para  poder 
entender,  por  lo  menos  medianamente,  la  historia  española, 
la  literatura  española,  el  arte  español,  la  tradición  española, 
la  legislación  española  y  el  alma  del  pueblo  español.  ¿No  se 
exige  ¡en  todas  partes  a  los  mismos  estudiantes  cristianos  y 
católicos  que  aprendan  la  Mitología  egipcia,  griega  y  romana, 
sin  que  por  eso  estén  obligados  a  creer  en  Júpiter,  en  Apolo, 
en  Minerva,  en  Diana,  en  Isis  o  en  Osiris?  ¿Es  más  impor¬ 
tante  para  un  (español  la  historia  y  la  literatura  de  la  anti¬ 
güedad  egipcia,  griega  o  romana,  que  la  historia  y  la  litera¬ 
tura  de  su  misma  Patria?  ¿Y  cómo  van  a  entender  a  nues¬ 
tros  clásicos,  a  Calderón  de  la  Barca  y  a  Lope  de  Yoga,  a  Fray 
Luis  de  Granada  y  Fray  Luis  de  León,  a  San  Juan  de  la  Cruz 
y  a  Santa  Teresa  de  Jesús,  quiénes  ignoran  la  doctrina  ca¬ 
tólica,  que  informa  y  penetra  toda  su  obra? 

Además  no  se  pueden  equiparar  los  derechos  de  la  verdad 
con  los  del  error,  aunque  éste  sea  profesado  de  buena  He.  Así, 
aunque  algún  deudor  de  “Témoignage  Chrétien”  creyese  de 
buena  fe  que  Veinte  francos  más  veinte  francos  son  treinta 
francos,  su  administrador  no  reconocería  a  este  error  los 
mismos  derechos  que  a  la  verdad  matemática,  y  le  exigiría  el 
pago  de  cuarenta  francos. 

Finalmente,  (el  “Fuero  de  los  Españoles”,  nuestra  actual 
Ley  Fundamental,  a  pesar  de  reconocer  que  la  Religión  Cató¬ 
lica  es  la  oficial  del  Estado  Español,  y  declarar  que  ño  se 
permitirán  otras  ceremonias  ni  manifestaciones  externas  que 
las  de  la  Religión  Católica,  añade  lo  siguiente:  “Nadie  será 
molestado  por  sus  creencias  religiosas,  ni  el  ejercicio  privado 
de  su  culto”  (Artículo  6*0. 

P<ero  tener  una  creencia  errónea  no  es  lo  mismo  que  pro¬ 
pagar  una  creencia  errónea,  de  la  misma  manera  que,  ein 
otro  orden,  no  es  lo  mismo  tener  lepra  que  contagiar  a  los 
demás  con  la  lepra. 
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Para  una  nación  católica  como  España,  lo  mismo  que 
para  toda  alma  cristiana,  la  herejía  es  un  mal  mucho  mayor 
qu)e  la  lepra,  y  están  justificados  todos  los  medios  prudentes, 
para  evitar  su  contagio. 


Aquí  está  precisamente  la  falla  teológica  del  editorialis. 
ía  de  “Témoignage  Chrétien”. 

Seducido  por  los  principios  de  la  U.N.O.  y  lá  U.N.E,,S,C.O., 
pide  y  demanda,  con  patética  solemnidad,  la  libertad  de  con¬ 
tagio,  para  el  puñado  de  propagandistas  protestantes,  que,- 
apoyados  y  alentados  desde  el  extranjero,  tienen  el  propó¬ 
sito  confesado  de  acabar  con  nuestra  “paz  romana”. 

A'  pide  y  demanda,  no  sólo  para  los  propagandistas  protes 
tantes,  sino  para  “todos  los  hombres”,  sin  excluir  ni1  siquie¬ 
ra  a  los  bolcheviques,  “una  efectiva  libertad  de  conciencia”. 

Pide  y  demanda  que  el  Estado  Católico  de  España  les 
haga  “asegurar  una  eñsííñanza  conforme  a  sus  convicciones”, 
sin  fijarse  ni  siquiera  en  si  son  disolventes  o  inmorales,  ade¬ 
más  de  falsas. 

Pide  y  demanda  que  se  respeten  sus  cultos  “dondequiera 
que  s?e  celebren”,  aunque  sea  con  escándalo  público,  en  la 
Puerta  del  Sol  o  en  La  Cibeles  de  Madrid. 

Sin  duda  no  ha,  leído  el  editoriajista  las  Encíclicas  y  do¬ 
cumentos  pontificios  en  que  tantas  veces  se  han  tratado  y 
aclarado  definitivamente  estos  puntos. 

Hace  ya  ciento  dieciséis  años  que  el  Papa  Gregorio  XVI 
escribió  su  Encíclica  “Mirari  vos”,  rectificando  los  errores  del 
abate  Félícite  de  Lamennais,  y  decía  en  ella:  “De  esta  ce¬ 
nagosa  fuente  del  “indiferentismo”  mana  aquella  absurda  y 
errónea  sentencia,  o  mejor  dicho,  delirio,  que  afirma  y  defien¬ 
de  la  “libertad  de  conciencia”.  Este  pestilente  error  se  abre 
paso,  escudado  en  la  inmoderada  libertad  de  opiniones,  que, 
para  confusión  de  las  cosas  sagradas  y  civiles,  se  extiende 
por  todas  partes,  llegando  la  imprudencia  de  alguno  a  ase¬ 
gurar  que  de  ella  se  sigue  gran  provecho  para  la  causa  de  la 
religión.  “¿Y  qué  peor  muerte  para  el  alma  que  la  libertad 
del  error?”,  decía  San  Agustín.  Etc.  (Colección  de  Encíclicas, 
Madrid,  1842,  pág.  43). 

Esta  es  la  tesis  católica  que  deben  defender  doctrinal- 
mente  todos  los  católicos  en  todo  el  mundo,  aunque,  por  el 
predominio  de  la  fuerza  mayor  contraria,  estén  en  situación 
de  hipótesis,  y  no  puedan  exigir  en  la  práctica  el  Ejercicio 
de  su  derecho. 
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Convertir  la  hipótesis  en  tesis  es  ilícito  “derrotismo”  y 
cobarde  “colaboracionismo”  con.  el  error.  En  Francia  se  sabe 
algo  acerca  del  colaboracionismo  y  derrotismo.  Los  que  han 
estado  por  largo' tiempo  sometidos  a  la  fuerza  mayor  ctel  do¬ 
minio  extranjero  han  visto  equiparados,  y  hasta  subordina¬ 
dos,  sus  derechos  a  los  de  sus  dominadores,  a  los  cuales  te¬ 
nían  que  pedir  salvoconductos,  cartillas  de  abastecimiento  y 
permisos  de  todas  clases,  aunque  teóricamente  sostuviesen  su 
derecho  a  la  independencia.  Estaban  en  hipótesis,  en  virtud 
de  una  fuerza  mayor.  Pero  los  que  convirtieron  la  hipótesis 
en  tesis,  y  pactaron  con  el  invasor,  o  por  lo  menos  fueron 
acusados  de  haber  pactado  con  el  invasor,  sufrieron  severos 
castigos,  apenas  se  restableció  en  Francia  la  tesis  nacional, 
y  se  comenzó  la  depuración  de  colaboracionistas  y  derrotistas. 

En  España  está  vigente  todavía  la  tesis  católica,  y  los 
que  piden  que  en  ella  se  renuncie  a  la  tesis  y  se  implante  la 
hipótesis,  son  derrotistas  y  colaboracionistas  del  error  pro¬ 
testante. 

Tampoco  es  admisible  el  respeto  que  pide  “Témoignage 
Chrétien”  para  el  error.  , 

El  respeto  es  el  reconocimiento  teórico  y  prácticó  de  la 
dignidad  ajena.  Y  el  error  no  tiene  ninguna  dignidad.  Por 
consiguiente,  ni  se  debe  ni  se  puede  reconocer  lo  que  no 
existe,  '  .v,.;>F7! 

Esto  no  impide  que  se  respete  a  la  persona  misma  que 
yerra  o  delinque;  poique  tiene  siempre,  por  lo  menos,  la  dig 
nidad  humana. 

Asoma  en  la  editorial  comentada  otro  error,  que  es  fuen¬ 
te  del  anterior  y  tiene  demasiado  parecido  con  la  “nueva 
conciencia”  a  que  apela  el  Modernismo  Religioso,  condenado 
por  Pío  X  en  lá  Encíclica  ‘“Pascendi”.  Dice  así  “Témoignage 
Chrétien”: 

“No  nos  situamos  aquí  en  el  plano  de  la  Iglesia,  ni  en  un 
estado  que,  remontando  el  curso  de  la  historia,  quisiera  atri¬ 
buirse  o  conservar  las  atribuciones  de  la  Iglesia.  Es  evidente 
que  la  Iglesia,  dentro  de  su  orden  propio,  no  puede  conocer 
el  error  religioso  más  que  para  eliminarlo.  Lo  cual  no  quiere 
decir,  por  otra  parte,  que  pueda  ella  hacerlo  usando  de  me¬ 
dios  seculares,  y  en  particular  de  la  violencia  física.  Pero  nos¬ 
otros  nos  colocamos  en  el  plano  de  la  comunidad  humana, 
que,  en  este  momento,  está  a  punto  de  tomar  una  conciencia 
enteramente  nueva  de  su  existencia  y  de  sus  exigencias*. 
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